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				¡Eh, tú! Sí, tú. Ven aquí un momento. 

				Acércate más. 

				Acércate MÁS. 

				Acércate MÁS…

				¡ Pero no TANTO! 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 1

				ELCOMIENZO
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				Vale. Ahora escucha. Tengo que contarte algo. Es muy importante. 

				Y es un secreto. 

				Solo entre tú y yo y nadie más. ¿Me prome-tes que no se lo contarás a nadie? Bien.

				Bueno, entonces, ¿tú conoces el mundo? El mundo, sí. Esa cosa grande y redonda en la que estás viviendo. Bueno, pues estuvo a punto de acabarse. Faltó muy poco. La semana pasada. Y hubiera sido espantoso.

				Ah, hubo un 

				CACAO

				TREMENDO.

				Yo sé lo que sucedió exactamente... Y no me importa contártelo a ti, pero no quiero que lo sepa nadie más, ¿vale? Bueno, ¿conoces a ese chico que se llama Wilf? Sí, sí que lo 
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				conoces. ¡Claaaaaaaaaaaro que lo conoces! Ese renacuajo del cole. Uno que tiene el pelo muy alborotado. Y las orejas de soplillo. Y la cabeza tan llena de ideas que es como si hu-biera un montón de abejas allí metidas, y es-tuvieran todas preparando el equipaje para las 

				vacaciones. ¿Ya sabes quién digo? ¡Sí, ese! Bueno, pues él salvó el mundo. Que sí, que te lo digo en serio. 
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				Pues claro que Wilf no es el típico super-héroe. Para empezar, no lleva capa. Y tampoco vuela. Ni trepa por altos edificios. Menos mal, porque tiene miedo a las alturas. La verdad es que le dan miedo muchas cosas. Tantas que se ha hecho una lista para no olvidarse de ningu-na. Esta es la lista: 

				LISTA OFICIAL DE COSAS

				QUE ME DAN MIEDO

				✔ Los animales disecados

				✔ Los bichos asquerosos con tropecientas patas

				✔ Los bichos asquerosos que tienen antenas móviles en lugar de ojos

				✔ Los monstruos marinos

				✔ La mantequilla de cacahuete que se me pega al velo del paladar
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				✔ Los perros que pueden empujarme y tirarme por la ventana mientras estoy dormido

				✔ Las pelucas

				✔ Los patines de ruedas

				✔ Las polillas

				✔ Los ascensores

				✔ Los bigotes retorcidos

				✔ Los jerséis de cuello de cisne

				✔ Los ruidos fuertes

				✔ Los vikingos

				No es que se vean muchos vikingos hoy día, pero eso no le quita a Wilf el miedo de encon-trarse con uno. Ya te vas dando cuenta de que Wilf es de los miedosos. Se pasa el tiempo ate-morizado y preocupado. Si la preocupación fuera 
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				un deporte olímpico, le preocuparía mucho que lo eligieran para formar parte del equipo. Y se-guramente sería mejor que no lo eligieran, por-que es alérgico a la licra. Ahora que caigo, Wilf es alérgico a montones de cosas:

				✔ A las flores (no me dejan respirar bien)

				✔ A las vacas (me hacen estornudar)

				✔ A los caballos (me enrojecen los ojos) 

				✔ Al trigo

				✔ A los lácteos

				✔ A mi propia caspa

				✔ A la humedad (me hace toser)

				✔ A la comida picante (me da hipo)

				No resulta fácil ser Wilf. Pero, por otro lado, también se le dan muy bien muchas cosas, como: 
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				✔ Silbar

				✔ Dar saltitos

				✔ Hacer punto

				De acuerdo, solo son tres cosas las que se le dan bien, pero en esas tres cosas es real-mente muy bueno.

				Sabe silbar hacia fuera inflando los mofle-tes, sabe silbar hacia dentro chupando los mo-fletes, y también sabe emitir un silbido que sue-na como si un saltamon-tes tocara la flauta.

				También sabe saltar. Salta cuando le salen bien las cosas. Da saltos largos, saltos altos y sal-tos alternando los pies. 
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				Y es muy bueno haciendo punto, cosa que le resulta útil para apartar la mente de todas las cosas que le preocupan. 

				Wilf vive con su hermanita pequeña, que se lla-ma Comilla. O, para abreviar, «Apestosa McGinty». Bueno, tenéis razón: no para abreviar, sino para alargarlo.

				Comilla tiene la cara llena de mocos resecos y de mocos pegajosos. Sus aficiones principa-
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				les son comer cosas y dar golpes. En su tiem-po libre produce olores. Porque es un bebé, y eso es lo que hacen los bebés.

				Comilla tiene un peluche favorito que es un cerdo que se llama «Cerdo». Cerdo era suave y esponjoso y de color rosa, pero ahora es gris, brilla de tan sucio como está y huele como un mocho viejo. Eso es lo que sucede cuando quie-res mucho algo y no lo lavas a menudo.

				El mejor amigo de Wilf es su mascota, un bicho bola que se llama Estuardo. Llevan juntos desde hace mucho, cuando Wilf solo tenía cinco años. Wilf y Estuardo son amigos del alma. A los dos les gustan las mismas co-sas. Cada uno comprende las manías del otro. Cada uno acaba las frases del otro. Bueno, eso no es del todo cierto porque Estuardo no habla, 
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				pero Wilf tampoco es que diga gran cosa, así que cada uno acaba los silencios del otro.

				Estuardo admira a Wilf. Le gustaría tener ideas como Wilf. Le gustaría saber silbar como Wilf. Hasta le gustaría saber hacer punto como Wilf, pero no puede hacer ninguna de esas co-sas porque es diminuto y tiene un cerebro di-minuto y no tiene ni labios ni pulgares.

				 Wilf adora a Estuardo.

				A veces le gustaría ser Estuardo, porque así, cuando las cosas se pusieran difíciles, podría hacerse una bola e irse rodando. Pero un hu-mano no puede hacer eso. Una vez lo intentó, en una fiesta de cumpleaños, y todo el mundo lo miró raro.
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				Wilf también vive con su madre, que es una adulta, pero no puede hacer nada para reme-diarlo, y Wilf se lo perdona. Su madre tiene un trabajo muy complicado que la obliga a hacer montones de llamadas de teléfono y a ser ama-ble con la gente. Y a decir un montón de pala-brotas después de colgar.

				En fin, ¿qué era lo que estaba contando...? Ah, sí, lo del fin del mundo. Pues faltó muy poco, y la cosa dio bastante miedo, eso os lo aseguro. Si yo digo que lo dio, me podéis creer.

				¿Qué...?

				¿Que no os creéis lo del fin del mundo aun-que lo diga yo? ¿Que tengo que explicaros cómo fue? Pero... ¡estoy muy ocupada!

				¡Está bien! Dejad de fastidiar y escuchad atentamente. Voy a empezar por el principio...
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				Érase una vez cuando los enormes dinosaurios poblaban la Tierra...

				Un día uno de ellos dijo:

				—¡Vamos a jugar al es-condite, pero a lo grande!

				Entonces se escon-dieron todos, pero se les olvidó elegir al que tenía que buscarlos, así 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 2

				QUE EN REALIDAD

				VA ANTES DEL  CAPÍTULO 1. ASÍ QUE PROPIAMENTE TENDRÍA QUE LLAMARSE: 

				CAPÍTULO MENOS 1

				EL COMIENZODEL PRINCIPIO
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				que en realidad no están extinguidos, solo es-tán escondidos. ¡Es verdad! Si no me creéis, preguntadle a cualquiera. 

				Después no sucedió gran cosa durante tro-pecientos millones de años, y luego empezó a hacer frío, y más tarde...

				Esperad, me parece que he empezado esta historia demasiado atrás. Vamos a pasar un poco más adelante:

				Érase una vez un extraterrestre que dijo:

				—Gleep. Piddleydoo piddleydoo plip plim xlank.

				¡Oh, no! Me he ido demasiado adelante. 

				Será mejor que empecemos el día que al-guien se mudó a la casa de al lado. Llegó un gran camión de mudanzas, y Wilf subió la es-calera de su casa corriendo para echar un vista-zo desde la ventana del rellano. Se preguntó si 
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				sería un niño con juguetes muy muy grandes. O tal vez una niña con juguetes muy muy gran-des. O tal vez una bondadosa anciana a la que le gustara pasarse los días dando caramelos al niño de la casa de al lado.

				Pero cuando Wilf vio a su nuevo vecino, se quedó muy decepcionado. No era ni una niña, ni un niño, ni tampoco una anciana bondadosa. Era un hombre bajito. Y el hombre bajito de la casa de al lado tenía un montón de cosas. Por-que el hombre bajito de la casa de al lado era rico y tenía todo cuanto pudiera desear un hom-bre bajito de la casa de al lado. Y el hombre baji-to de la casa de al lado tenía nombre, y yo voy a empezar a usarlo para dejar de llamarlo todas las veces «el hombre bajito de la casa de al lado».

				El nombre del hombre bajito de la casa de al lado... ¡Mecachis, he vuelto a decirlo! ¿Por qué me dejáis? El «h-b-d-l-c-d-a-l» se llamaba Alan.
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				Alan no tenía ni juguetes ni caramelos. Tenía cosas de adulto, como facturas y cortacésped y bigote. También tenía una mujer muy alta con el pelo rizadísimo. Pam se pasaba mucho tiem-po rizándose el pelo y cambiándose el color de los rizos: rojo, verde, morado, azul, rosa... A ve-ces se lo desrizaba por variar, y nadie se daba cuenta, y eso la ponía furiosa...
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				Mientras Wilf espiaba a Alan, llegó la madre de Wilf y se puso a espiar también por la ventana.

				—¡Jopelines la cantidad de cosas que tie-nen! Espero que no usen nuestro contenedor de basura —comentó frunciendo la frente.

				Entonces su madre le dijo a Wilf que fuera a la casa de al lado e invitara a Alan a merendar con ellos. Tenía la intención de abordar el tema del contenedor de basura.

				Pero Wilf no quería ir. No le gustaba hablar con gente a la que no conocía. Y sus calzoncillos de la suerte estaban en la cesta de la ropa sucia. Y, si Alan iba a merendar, a lo mejor usaba la taza especial de Wilf, en la que estaba escrito «Wilf». Después de eso, Wilf ya no querría volver a utili-zarla nunca más. Y lo peor de todo: mirando por la ventana, Wilf había visto que Alan colocaba en el vestíbulo un pato disecado. Los anima-les disecados estaban en la LISTA OFICIAL DE 
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				COSAS QUE ME DAN MIEDO que había escrito Wilf. Tenía miedo de que lo estrangulara un ani-mal disecado.

				Intentó explicárselo a su madre, pero ella le contestó que no fuera tonto y que marchara in-mediatamente a casa del vecino.

				Wilf subió a su habitación y sacó la caja de zapatos en la que guardaba sus secretos. Den-tro había un folleto de la biblioteca que se titula-ba «Cómo dejar de preocuparse». Contenía diez estrategias: cosas que podía hacer para enfrentarse a las cosas que le daban miedo.
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				Wilf miró la NÚMERO UNO, que decía:

				1) Haz un dibujo de la cosa que te preocupa.

				Wilf dibujó un pato disecado.

				La NÚMERO DOS decía: 

				2) Imagina lo peor que podría ocurrir.

				Wilf imaginó. ¿Qué podría ser peor que ser estrangulado por un pato disecado? No muchas cosas. Tal vez ser estrangulado por un pato di-secado que sujetara un sándwich de mante-quilla de cacahuete.

			

		

		
			[image: ]
		

	
			
				19

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				A Wilf le daba miedo la mantequilla de ca-cahuete, que se le quedaba pegada al paladar. Y aún sería peor si el pato disecado llevaba puesto un jersey de cuello de cisne. Los jerséis de cuello de cisne le hacían sentirse completa-mente brahhaaaaahhhoooooeeeuuurrggg.

				Entonces Wilf dibujó lo peor que podría ocurrir.

				Hasta mirar el dibujo le hacía temblar de miedo. Así que silbó unos silbidos de despreo-cupación para sentirse mejor. Y siguió leyendo. 
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				La NÚMERO TRES decía:

				3) Piensa en un plan de acción para el caso de que sucediera lo peor que podría ocurrir.

				Wilf pensó. 

				Si un pato disecado que llevara puesto un jersey con cuello de cisne y sujetara un sánd-wich de mantequilla de cacahuete intentara estrangularlo, él podría llevar puestas sus tres bufandas (que había tejido él mismo) para pro-tegerse el cuello. Luego podría guardar el sánd-wich de mantequilla de cacahuete en un táper, antes de atrapar al pato con una gran red. 

				Wilf lo dibujó.
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				Entonces metió en su mochila un táper y una red, y se abrigó el cuello con sus tres bu-fandas. 

				Volvió a mirar el folleto.

				La NÚMERO CUATRO decía:

				4) Piensa en algunos hechos o ideas racio-nales sobre la situación.

				Wilf pensó y después escribió:

				✔ Cada año, veintidós personas se accidentan llevando el pijama puesto. 

				✔ Medio millón de personas resultaron heridas mientras dormían en la cama.

				✔ Cada año, tres millones de personas tienen que acudir al hospital por accidentes domésticos. 
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				✔ Hasta el momento no se conocen casos de estrangulamiento por patos disecados.

				Así que, en realidad, Wilf estaría más seguro yendo a visitar a Alan que quedándose en su propia casa. Wilf respiró hondo, le dio un beso a Estuardo y se lo metió en el bolsillo. Todo sal-dría bien. No le sucedería nada malo. No lleva-ba puestos sus calzoncillos de la suerte, pero llevaba los azules, y el azul era su tercer color favorito. Además era martes, y los martes eran como de color azul, más o menos. Y si se lleva-ba a Comilla estaría a salvo porque a ella no le preocupaba lo de hablar con desconocidos, ni los calzoncillos de la suerte, ni las tazas especiales.

				Y aquí fue donde empezó todo el cacao ese de salvar el mundo... 
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				Wilf se fue dando saltitos por el caminito que llevaba a la casa de Alan, silbando uno de sus silbidos especiales para que le diera buena suerte. Llamó al timbre. Y después Comilla lla-mó al timbre trece veces más, porque le gusta-ba pulsar botones.

				La puerta se abrió. Alan apareció allí delan-te, con las manos en las caderas, frunciendo una frente superfruncida. 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 1

				EL COMIENZO(ESTA VEZ DE VERDAD, PROMETIDO)
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				—Sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí —dijo trece veces—. Ya os oí la primera vez —dijo una vez nada más.

				—Lo siento —dijo Wilf—, ha sido mi herma-na. Le gusta apretar botones.

				Los pegajosos deditos de Comilla volvían a buscar el timbre.

				—¡Puaj! ¡Un bebé! ¡Odio a los bebés! —dijo Alan, horrorizado. 

				En respuesta, Comilla sonrió a Alan con su cara manchada y pegajosa.

				—Lo hace sin mala intención —explicó Wilf.

				—¡Puaj! ¡Un niño! ¡Tampoco me gustan los niños! ¡Con sus piececitos irritantemente salta-rines y sus estúpidas y alegres vocecitas y sus molestos mechones en el pelo y sus cuerpecitos bobos y enclenques! —despotricó Alan, movién-dose de un lado para otro en lo que a muchos les habría parecido un cuerpecito bobo y enclenque. 
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				—Mis excusas —dijo Wilf, muy educado.

				—¿Y qué es ese olor? —preguntó Alan, po-niendo mala cara.

				—¿Será el pañal de Comilla? —preguntó Wilf.

				—¡No! Es el olor de la felicidad —dijo Alan—. ¿Qué queréis?

				—Es que mi madre se preguntaba si usted querría venir a merendar.

				—Estoy muy ocupado siendo malvado. Per-mitidme que me presente. Soy Alan —dijo Alan—, y soy un malévolo lunático.

				—Ah, estoy seguro de que no lo es —dijo Wilf educadamente—. Estoy seguro de que usted es completamente encantador cuando se le conoce a fondo.

				—No, claro que no —insistió Alan—. Soy muy malvado. No solo un poco malvado por ac-cidente, sino verdadera y terriblemente malva-do, todo el tiempo y por propia voluntad.
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				—Es usted demasiado duro consigo mismo —dijo Wilf con compasión—. A mí me parece usted muy majo.

				—¡Yo no soy majo! —dijo Alan—. ¡Yo soy el más malo, el más malvado, maligno, ma-lévolo, el malimalumalísimo más malo de todo el malimundo, y pronto todos conoce-rán mi nombre y seré mundialmente famoso por ser tan malo, y pasaré a la historia!

				—Vaya —dijo Wilf—. ¿No podría usted ser mundialmente famoso por otra cosa? ¿Como por inventar un aspirador que funcionara bien, o algo así? O podría participar en un concurso de talentos en la televisión... Hoy día lo hace mucha gente. ¿Cuál es su canción favorita...?

				—Vale —dijo Alan—: si no me crees, tendré que demostrarte lo malo que soy.

				Alan cogió a Comilla y la sujetó con el brazo estirado.
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				—Esta pequeña y pegajosa criatura es del ta-maño perfecto para dispararla con mi bazuca gi-gante —dijo Alan—. Será muy, muy, muy diver-tido, aunque no para ella, porque hará «¡plaf!», y por la experiencia que tengo puedo decir que es mucho más divertido ver cómo otros hacen «¡plaf!» que ser uno mismo el que hace «¡plaf!».

				Y, diciendo eso, agarró a Comilla y cerró la puerta de un portazo.
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				Wilf se quedó estupefacto. Empezó a tem-blar y las orejas se le pusieron coloradas. Sintió náuseas —aunque solo en el cuello— y le pare-cía que las rodillas se le iban a doblar del revés. ¿Qué podía hacer? Comilla era su hermana y, aunque a veces podía ser un latazo, no quería que la dispararan por un bazuca.

				Wilf quería correr y esconderse, y quería llo-rar, y ponerse a tejer algo muy complicado, que le llevara mucho tiempo y no se terminara hasta que todo hubiera acabado. 

				Tal vez un jersey para su pulpo de peluche.
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				Pero no hizo ninguna de esas cosas. Sintió una 

				PREOCUPACIÓN MUY GORDA MUY GORDA

				y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó un descanso.
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				Y entonces se le ocurrió una idea. Sacó el táper de la mochila y se puso de pie sobre él, que era algo que daba mucho miedo porque el táper se doblaba y además olía a huevo. Se puso sobre él de puntillas y se estiró y estiró hasta que a duras penas pudo llegar al alféizar de la ventana que estaba al lado de la puerta.

				Trepó hasta el alféizar, cosa que no resulta tan fácil cuando las rodillas de uno se empe-ñan en doblarse para el otro lado. Entonces se quitó todas las bufandas del cuello (aunque era día de viento) y las ató unas a otras para hacer una larga y única bufanda. A continuación ató una punta de esa larga bufanda al canalón que pa-saba por encima de la ventana, y la otra punta se la ató a un tobillo. Para eso tuvo que arrugarse el calcetín hacia abajo. A nadie le gusta llevar el calcetín arrugado, pero no había tiempo para preocuparse por unas arrugas.
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				Wilf tuvo que estrujarse bien estrujado para pasar por el hueco de la ventana. Las orejas de soplillo se le pegaron a la cabeza, y le preocupó que se le pudieran quedar planchadas, pero tam-poco había tiempo para preocuparse por ellas.

				Sujetando en la mano la red de cazar patos, Wilf descendió de la ventana temblequeble-queando como un flaniflán. 

				Ya estaba dentro de la casa de Alan.

				Mientras tanto, Alan intentaba abrir una gran caja en la que se podía leer «Bazuca: lado de arriba», que estaba vuelta boca abajo. Comilla lo observaba sin perderse detalle. Se quitó un calcetín, se lo pasó por la nariz y lo tiró hacia atrás por encima del hombro.

				Sigilosamente, Wilf intentó atrapar a Comilla con la red. Era como intentar pescar un pez. Un pez bastante pegajoso con el pañal lleno a rebosar.
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				Comilla seguía observando con mucho interés, mientras Wilf, agi-tando la red y colgado por el tobillo, se balanceaba. Al final a Comilla le pareció que en el fondo de la red había una miga de aspecto interesante y se metió dentro.
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				«¡Yipidupidupiduuuuuu!», pensó Wilf. 

				Tiró de su maloliente captura, trepó bufanda arriba y volvió a estrujarse para salir por la ven-tana.

				Aterrizó en el umbral de la puerta y, tras de-tenerse el tiempo estrictamente necesario para volver a colocarse las orejas, echó a correr ha-cia su casa llevando a Comilla debajo del brazo.

				Wilf le dijo a su madre que Alan rechazaba la invitación para la merienda. No mencionó nada de todo el lío de Comilla y el bazuca, ni que Alan fuera un malévolo lunático, porque todo aquel asunto le daba muchísimo miedo y no quería desmayarse. 

				Así que pensó que aquel era el final de la historia.

				Pero ¿fue el final de la historia?

				Sí, este fue el final.

				Pero ¿de verdad?
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				Sí, sin lugar a dudas.

				¿Estás segura de que la historia se acaba aquí?

				Completamente segura.

				Pero ¿segura segura?, ¿segura segura se-gura?

				¡Bueno..., está bien! Fue el final de toda la historia sin contar la parte del fin del mundo. Por lo que se refiere al fin del mundo, esto no fue más que el comienzo.
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				Wilf estaba en la cama, escondido, como tú, e intentando no preguntarse qué tejemanejes estarían ocurriendo en la casa de al lado. Pero intentar no preguntarse algo es una manera de preguntárselo, así que empezó a preguntarse cómo podría dejar de preguntarse nada.

				Mientras tanto, en la casa de al lado, Alan se hacía sus propias preguntas. Había em-

			

		

		
			
				CAPÍTULO 1

				EL COMIENZO(¿QUÉ? ESTO SE ESTÁ PASANDO DE CASTAÑO OSCURO)
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				pezado a deshacer el equipaje y no conseguía decidir en qué habitación instalar su malévola guarida. ¿En la habitación con vistas al jardín? ¿En aquella sala que tenía una bonita ventana en saliente? ¿En aquel cuchitril que resultaba dema-siado pequeño para meter una cama? ¿O tal vez 
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				en aquella enorme caverna que había bajo la casa, y que ya disponía de lanzamisiles, acua-rio para tiburones y un laberinto de túneles que conducían hasta un volcán?

				En cuanto uno se paraba a pensarlo con un poco de detenimiento, la decisión resultaba fácil: ¡la sala que tenía la bonita ventana en sa-liente, por supuesto! Pero cuando Alan esta-ba terminando de meter su panel de control de lanzamisiles y su cómoda silla giratoria, vio que Pam ya se había adueñado de ella y la había convertido en su gimnasio. Así que Alan no tuvo más remedio que conformarse con la enorme caverna. 

				Mudó sus pertenencias a su nueva malé-vola guarida y empezó a preguntarse dónde colgaría las fotos. No tardó mucho en apare-cer por allí Kevin Phillips. Kevin Phillips era la mano derecha de Alan y el cerebro de todos 
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				sus malvados planes. El trabajo de malévolo lunático es un trabajo agotador, y se necesita mucha ayuda con el papeleo. Por eso todo ma-lévolo lunático tiene un ayudante que se llama su «mano derecha».

				—¿Qué te parece mi malévola guarida? —le preguntó Alan a Kevin.

				Kevin permaneció tan callado como un mue-ble.

				Alan pensó que eso era buena señal. 

				—Pensaba en comprar unos cochecitos de golf para recorrer los túneles subterráneos.

				Kevin tosió.

				—Y, mira, te he puesto esta cómoda silla giratoria para que te sientes ante el panel de control de lanzamisiles.

				Kevin se dirigió hasta la cómoda silla y se sentó en ella. Alan hubiera podido jurar que veía una sonrisa asomándole a los labios.
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				Kevin Phillips era uno de esos tipos duros y callados. Era tan inteligente como una seta, y además era un hombre leal, pero la charla no era lo suyo.

				—Tengo esta foto que hice de una pues-ta de sol —dijo Alan—. ¿Te parece que queda bien aquí? ¿O mejor aquí? O... ¿qué tal aquí?

				Kevin le dirigió a Alan una larga y dura mira-da. Y lanzó un suspiro.

				—Puede que la ponga en el váter —dijo Alan con voz dócil—. Tienes razón, no tendríamos que preocuparnos por unas fotos..., tenemos mundos que destruir. Bueno, por lo menos te-nemos uno. Así que vamos a empezar ya. Este es el comienzo... ¡del fin!
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				El comienzo del fin del mundo era un bonito día soleado con chubascos ocasionales que entra-ban por el oeste.

				Wilf estaba en el jardín de su casa jugando con Comilla. Él le tiraba la pelota a Comilla, y Comilla la llenaba de babas durante media hora, antes de lanzarla hacia atrás por encima del hombro. A continuación, Wilf la recogía, la se-caba con una hoja y el juego volvía a empezar.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 2

				EL COMIENZO(¿TÚ DE QUÉ VAS?)DEL FIN(AH, ENTONCES VALE)
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				Estuardo, el bicho bola, tomaba el sol tendi-do sobre la tapa de un tubo de caramelos. 

				Mientras tanto, Alan estaba en el jardín de la casa de al lado, rebuscando en las cajas. 

				—¡No encuentro los tiburones asesinos para el acuario de los tiburones! —exclamó.

				Kevin Phillips le dirigió una mirada socarrona.

				—¡Estaba seguro de que los había guarda-do con las figuritas! —exclamó Alan enfadado, dándole una patada a una caja.

				Kevin Phillips mordisqueó un bolígrafo.

				—¿No los has visto por ningún lado? —le preguntó Alan, exasperado.
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				Kevin Phillips se rascó la barbilla.

				—Nada está donde debería. Creí que había puesto el cojín para la silla giratoria donde dice «cojines», pero acabo de encontrarlo en otra caja que contenía una lámpara, dos tenedores y mi cuerda de saltar a la comba hecha un lío de mil demonios.

				Kevin Phillips lanzó un suspiro y echó un vis-tazo dentro de una caja. Sacó de ella un zapato y lo dejó en el suelo. La pareja de aquel zapato no parecía andar cerca. Alan le dio otra patada a otra caja y se puso a desenredar la comba.

				Justo entonces, Alan vio a Wilf y a Comilla en la valla que separaba los dos jardines.

				—¿Qué hacéis ahí? —preguntó Alan—. ¿Los guardias de seguridad no os han interceptado e inmovilizado en cuanto os han visto?

				—No, porque estamos en nuestro lado —ex-plicó Wilf.
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				—No por mucho tiempo —repuso Alan—. Compraré vuestro jardín, cortaré todas las plan-tas y lo encementaré todo para aparcar en él mi tanque aerodeslizador.
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				—¿Qué es un tanque aerodeslizador? —pre-guntó Wilf.

				—Básicamente, es un tanque enorme que se mantiene en el aire, sobre el suelo.

				—¡Hala! —exclamó Wilf—. ¡Eso suena alu-cinante!

				—Lo es —dijo Alan—. Funciona propulsado por suspiros de huérfanos. Necesita mil suspi-ros por segundo para desplazarse —añadió con orgullo.
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				—¿Y no se le puede echar simplemente aire? —preguntó Wilf.

				—¡No! —dijo Alan—. Porque, porque... por-que en este momento estoy muy ocupado des-enredando mi cuerda de saltar a la comba. Así que, si no te importa, muchas gracias.

				Alan intentó desenredar su comba y la dejó más enredada de lo que estaba, y encima se soltó uno de los mangos. Exhaló un suspiro y tiró el mango al contenedor.
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				—¡Ese es nuestro contenedor! —dijo una vocecita apagada procedente del interior de la casa de Wilf.

				—¿Podemos jugar en nuestro jardín hasta que usted lo corte todo? —preguntó Wilf edu-cadamente—. Es que le he prometido a mi ma-dre que pasaría el cortacésped.

				Alan resopló con desdén.

				—¿Pasar el cortacésped? Yo tengo un robot que lo pasa por mí. Tal vez tendría que man-darle que lo hiciera hoy. Hace un buen día para segar la hierba.

				—¿Qué ha dicho? —preguntó Wilf.

				—Que hace buen día para segar la hierba.

				—No, no, antes de eso..., ¡lo del robot! —in-sistió Wilf.

				—Ah, sí, eso... —dijo Alan dándose impor-tancia—. Me he construido un robot yo mismo, 
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				para que ejecute mi voluntad. Que es un modo elegante de decir «que haga todo lo que a mí me salga de las narices». 

				—¡Jooo! —exclamó Wilf, impresionado—. ¡Eso suena genial!

				—¿Te gustaría verlo? —preguntó Alan.

				Wilf no estaba seguro. Al fin y al cabo, Alan parecía un poco malvado, por lo del bazuca y todo eso. Pero tam-bién parecía un tipo solitario, y Wilf sabía lo que era sentirse solo.
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				Además, su madre siempre le decía que te-nía que intentar ser más amable, así que Wilf decidió hacer un esfuerzo.

				—Vale —dijo Wilf valerosamente—. Sí.

				Alan condujo a Wilf y a Comilla a un cobertizo. Abrió la puerta. Los rayos de luz se filtraban en la 
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				oscuridad, hiriendo la penumbra y haciéndole un poco de daño. Olía a moco, coco o moho. 

				—¡Permitidme que os presente a LRX2FL-309versión8.4markIII! —anunció Alan con grandilocuencia.

				Wilf miró en la penumbra y pudo distinguir apenas un gran pedazo de robot con brazos y piernas y cara y todo eso.

				—¡Hala! —repitió Wilf—. ¿Cómo se llama?

				—Yo lo llamo LRX2FL309versión8.4markIII —dijo Alan, mirando a Wilf como si fuera un poco idiota.

				—¿Por qué no lo llama Mark III, para abreviar?

				Alan le dirigió a Wilf una larga mirada. A con-tinuación se volvió hacia el robot y le dijo:

				—¿Mark III? Quiero presentarte a alguien.

				El robot no se movió.

				—¿Qué sabe hacer? —preguntó Wilf.
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				—Todo lo que yo le ordene —dijo Alan con orgullo.

				—¡Jo! ¡Dígale que haga algo! —pidió Wilf emocionado.

				—Vale —dijo Alan.

				Wilf miró a Alan.

				Alan se aclaró la garganta.

				—¿Mark III? —lo llamó.

				El robot no se movió.

				—¿Mark III? —repitió Alan más alto.

				Nada.

				—¿¿¡¡¡Mark III!!!?? —gritó Alan.

				El robot rebulló ligeramente:

				—¿Mmm...? ¿Qué... pasa? —preguntó el robot con voz de dormido.

				—Me gustaría que ordenaras esto, por fa-vor —dijo Alan.

				—¡VETE A FREÍR ESPÁRRAGOS! ¡Estoy durmiendo! —dijo el robot con una voz plañide-
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				ra que cambiaba de muy aguda a muy grave de una palabra a la siguiente.

				—¡Mark III...! —dijo Alan con un dejo de amenaza en la voz.

				—Ya lo ordené hace menos de tres meses. Déjame en paz. Siempre me estás incordiando —dijo el robot.

				—Normalmente hace lo que yo le mando —dijo Alan avergonzado—. Puede que se haya desprogramado. Será solo cosa de algún ajuste...

				—Estoy seguro de que es alucinante cuan-do obedece —dijo Wilf amablemente.

				—Sí, tiene que serlo —añadió Alan con cier-ta tristeza.

				Wilf, Comilla y Alan salieron del cobertizo. Kevin Phillips esperaba en el jardín, con un pe-riódico. No parecía que se alegrara de verlos.

				—Te he estado buscando por todas partes —dijo Alan—. ¿Dónde estabas?
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				Kevin arrugó la nariz y miró a Wilf y a Comilla con frialdad.

				—Olvídate de ellos, tenemos cosas que ha-cer. ¡Vamos!

				Kevin Phillips no hizo caso a Alan y se fue hacia la cocina.

				—Bueno, vale... Cuando hayas comido algo, ven a nuestra malévola guarida. 

				Alan chasqueó la lengua con desaprobación.

				—Se supone que es mi mano derecha, pero me deja hacer a mí todo el trabajo de nuestro

				MALÉVOLO PLAN SECRETO.

				Y se supone que la mano derecha está para echar una mano.

				—¿A qué malévolo plan secreto se refie-re? —preguntó Wilf.
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				—¿No te he dicho que soy el más malo, el más malvado, maligno, malévolo, el malimalu-malísimo más malo de todo el malimundo?

				—Sí, algo mencionó usted —dijo Wilf—. Pero no dijo nada de ningún malévolo plan se-creto.

				—Eso es porque es 

				secreto —explicó Alan.

				Alan era bueno guardando secretos. Cuan-do digo bueno, quiero decir malo. Y cuando digo secretos, quiero decir conejillos de Indias. Alan era malo guardando conejillos de Indias. Siem-pre se le morían o se escapaban.
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				Pensándolo bien, tampoco se le daba muy bien guardar secretos. Así que no pasó mucho tiempo (unos cuarenta y ocho segundos) hasta que les contó todo su 

				MALÉVOLO PLAN SECRETO.
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				—Yo —dijo—. Yo, Alan —repitió para produ-cir impresión—. Yo, Alan en persona, tengo un malévolo plan secreto que no conoce nadie, y ese plan secreto es un plan para destruir el mundo total y completamente hasta que que-de destruido del todo. Porque —añadió Alan—, como puede que haya mencionado con ante-rioridad, yo soy el más malo, el más malvado, maligno, malévolo, el malimalumalísimo más malo de todo el malimundo.

				Afortunadamente para Alan, Kevin Phillips no podía oírlo, así que no oyó a Alan espetando su malévolo plan secreto, porque si lo hubiera oído se habría puesto más furioso que una cafetera.

				Cuando oyó el malévolo plan de Alan, Wilf se quedó completamente estupefacto.

				¿EL MUNDO...?

				¿DESTRUIDO? ¿PARA SIEMPRE?
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				Eso solo podía ser una cosa mala. Wilf com-prendió que había que impedirlo. Y Wilf sabía que tenía que ser él quien lo hiciera. ¡Había lle-gado el momento de realizar algo heroico!

				O, pensándolo mejor, había llegado el mo-mento de esconderse debajo del edredón y ponerse a silbar y hacer como si no ocurriera nada. Sí: aquella opción sonaba mucho mejor.
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				Wilf se escondió y silbó y silbó, y siguió escon-dido. Luego hizo punto. Después volvió a silbar otro poco y a esconderse. Jugó un rato con Es-tuardo, el bicho bola. Y, observando a Estuardo, que correteaba libre de preocupaciones, con el viento en las patitas y el sol en el caparazón, jugando al fútbol con un confite rosa que Wilf había guardado para él, Wilf comprendió algo.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 3

				WILFSALVA EL MUNDO
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				No podía esconderse en la cama y silbar y hacer como si no pasara nada. Porque sí que pasaba. Y tenía que 

				HACER ALGO, 

				por Estuardo y por Comilla, y por montones de otras personas y bichos bola (¿o debía decirse bichos bolas?, ¿o bichobolas...?) que había en todas partes. Tenía que salvarlos. A ellos y al mundo. A todos. Al mismo tiempo. ¡Tenía que penetrar en la malévola guarida de Alan y ave-riguar cómo pretendía destruir el mundo y con qué!

				Pero había un problema: el único modo de llegar a la guarida de Alan era en ascensor. Y Wilf tenía terror a los ascensores. En particular, Wilf tenía miedo de quedarse atrapado en uno y asfixiarse.

			

		

	
			
				61

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Wilf hizo un dibujo de esto. 

				Entonces se puso a pensar qué podía ser peor que quedarse atrapado en un ascensor.

				La única cosa que podía ser peor era que en el techo hubiera una polilla gigante. Porque Wilf tenía pavor a las polillas.

				Wilf sintió una preocupación muy gorda muy gorda, y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró 
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				tanto tanto que su cerebro necesitó un des-canso. 

				Y entonces se le ocurrió una idea.

				Si llevaba una linterna, la polilla acudiría a la linterna en vez de a él. Y si entonces rociaba a la polilla con laca, las alas se le quedarían tiesas y ya no podría volar de esa manera aterradora en que vuelan las polillas. Y si Wilf llevaba con él una bolsita de aire, ya no se ahogaría en el ascensor.

				Wilf dibujó aquello.
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				Después metió en su mochila una linterna, un aerosol de laca y una bolsita de aire. Enton-ces volvió a mirar el folleto «Cómo dejar de pre-ocuparse». 

				La estrategia NÚMERO CINCO decía:

				5) A veces resulta útil distraerse pensando en algo distinto.

				Era una buena idea. Wilf decidió pensar en palabras que empezaran por «a», como:

				✔ Asustado

				✔ Atrapado

				✔ Ahogado

				✔ Asfixiado

				✔ Aterrorizado

				No, no, no. ¡No le estaba siendo de ayuda!

				Algo distinto. Decidió pensar en palabras que empezaran por «m», cosas bonitas como:
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				✔ Mariposa

				✔ Murciélago

				✔ Miedo

				✔ Muerte

				✔ Matanza

				¡No, no, no!

				¡Eso no hacía más que empeorarlo todo!

				Wilf decidió que sería mejor seguir adelante. Levantó a Comilla y se la colocó sobre los hom-bros. Ella se agarró a la nariz de Wilf con una mano pegajosa y, para mayor seguridad, con la otra mano pegajosa se agarró a su ojo izquierdo. 

				De esa manera resultaba muy difícil res-pirar y aún más difícil ver, pero Wilf y Comilla se encaminaron de todas maneras a casa de Alan. Llamaron a la puerta y entonces se es-condieron detrás de un arbusto. Mientras Alan 
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				buscaba quién había llamado a la puerta, Wilf y Comilla entraron de puntillas en la casa.

				Wilf respiró hondo y apretó el botón para llamar al ascensor. 

				Las puertas del ascensor se abrieron.

				Y la buena noticia fue que no había ninguna polilla enorme.

				Y la mala noticia fue que había un enorme guardia de seguridad.
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				En una fracción de segundo, Wilf se pre-guntó si le daría tiempo de ir al baño antes de enfrentarse al guardia de seguridad..., pero de-cidió que no. Entonces sacó el aerosol de laca y roció los ojos del guardia. Este lanzó un grito y se cayó al suelo, fuera del ascensor. Wilf y Comilla entraron en él y apretaron el botón que decía:

				Las puertas del ascensor se cerraron. Wilf aspiró un sorbo de aire de su bolsa de aire extra. 

				El ascensor empezó a bajar.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.
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					MALÉVOLAGUARIDA
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				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				Y BAJAR.

				HASTA QUE SE PARÓ.
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				Las puertas volvieron a abrirse.

				¡Wilf lo había conseguido! ¡Se había mon-tado en un ascensor y no se había quedado atascado en él! Dio unos saltitos de alegría. Y entonces colocó la linterna entre las puertas del ascensor, para que no pudieran cerrarse y el ascensor se quedara allí, y luego pudieran escapar a toda pastilla.

			

		

		
			[image: ]
		

	
			
				69

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Wilf y Comilla entraron de puntillas en la malévola guarida, se agacharon y se quedaron tan callados como una almohada. 

				Wilf se quedó estupefacto por lo que vio. Había pantallas y botones, y más botones, y un montón de pantallas más, y túneles, y cochecitos de golf y una foto bas-tante bonita de una puesta de sol.
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				Era todo superferolítico.

				—¡Hala! —susurró Wilf.

				—¿Os gusta? —preguntó Alan, que estaba justo detrás de él.

				Del susto, Wilf pegó un salto que casi llega al techo.

				—¿Có... có... cómo sabía que estábamos aquí? —tartamudeó.

				—Por el olor —dijo Alan.

				—¿A felicidad...? —preguntó Wilf.

				—No. Creo que es el pañal de tu hermanita.

				Comilla gateaba por el suelo a toda prisa, de-jando tras ella un rastro de galletitas y uvas pasas.

				—¡Ah! —exclamó Wilf. Sí, po-día ser eso.

				Comilla había visto una enorme manta y se dirigía de-rechita a ella.
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				—Parece que tu hermanita está a punto de descubrir mi nueva arma. ¡Mira! —dijo Alan con entonación teatral mientras Comilla tiraba de la esquina de la manta y descubría un gran, enor-me, inmenso y descomunal chisme de metal brillante en forma de cañón.

				Wilf observó sobrecogido.

				—Voy a llamarlo 

				Prueba para el Exterminio y Destrucción del Orbe,

				o por sus siglas: PEDO —explicó Alan. 

				Wilf no pudo evitar reírse.

				—¿Qué? —dijo Alan—. Mecachis, ya me doy cuenta. Mmmm... De acuerdo, lo llamaré 

				Potentísimo Instrumento para la Perdición Internacional, 

				o PIPÍ para abreviar.
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				Wilf hizo los esfuerzos para no reírse más grandes que había hecho nunca, pero no pudo evitar estallar.

				—¿Qué pasa ahora? —preguntó Alan con enojo—. Ah, ya veo... Espera un momento. Dé-jame pensar... ¿Qué tal 

				Triturador Atómico para la Nulidad y Genocidio Absolutos?

				¡Sí, eso es! ¡El mundo temblará cuando des-cargue sobre él el terror absoluto de mi TANGA! 

				Wilf se tapó con el brazo para reírse.

				Alan lanzó un suspiro:

				—Me ha vuelto a pasar, ¿verdad? —dijo con tristeza.

				—Sí —reconoció Wilf—. Pero no se preo-cupe. ¿Por qué no lo llama simplemente Cañón Gordo, y todos entenderemos a qué se refiere?

				—Vale, muchas gracias —dijo Alan—. Y aho-ra, si me perdonas, tengo que destruir el mundo.
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				—¿Cómo piensa hacerlo? —preguntó Wilf como por preguntar algo, como si la cosa no tuviera ninguna importancia.

				—Bueno, dentro de poco se reunirán en Londres todos los líderes del mundo para dar-se la mano unos a otros. Y, mientras estén to-dos distraídos, yo destruiré el mundo con mi Cañón Gordo.

				—¿Cómo va a llegar a Londres? —preguntó Wilf, siempre atento a los detalles prácticos.

				—Me alegro de que me lo preguntes —dijo Alan con orgullo—. Estoy fabricando una su-permagnífica, supermagulladora y supermag-netoeléctrica máquina voladora. Permíteme que te muestre...

				Pero antes de que Alan pudiera mostrarle a Wilf su nuevo invento, fueron interrumpidos por Kevin Phillips, que entraba en la guarida a toda prisa y resbaló por el suelo encerado.
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				—No te preocupes, he capturado a los intru-sos —le dijo Alan a Kevin Phillips. 

				Kevin Phillips se acercó a Wilf y olisqueó.

				—Es el pañal de la niña. No te preocupes. No van a tardar en morir los dos —dijo Alan.

				Kevin Phillips le gruñó a Wilf de modo ame-nazador. Luego se giró completamente sin mo-verse del sitio, y fue a sentarse en la cómoda 
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				silla giratoria que estaba colocada ante el panel de control de lanzamisiles.

				De pronto, Alan recordó los buenos modales:

				—Wilf, ya conoces a Kevin Phillips, ¿no? Es mi mano derecha. ¡Y la mente magistral que está detrás de mis malévolos planes!

				—Es un perro —dijo Wilf.

				Wilf no se andaba con pelos en la lengua.

				—¿Qué dices...? —dijo Alan.

				—Que es un perro —repitió Wilf, señalando a Kevin Phillips.
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				Kevin Phillips ladró y se giró un par de veces en su cómoda silla giratoria antes de volver a sentarse. La lengua le colgaba de la boca mientras meneaba el rabo de contento, pegando de vez en cuando contra alguna palan-ca y lanzando algún misil.

				—Es un perro grande y peludo —dijo Wilf—. Normalmente los perros me dan miedo —pro-siguió—, porque pienso que podrían empujar-me hasta hacerme caer por la ventana mientras duermo. Pero Kevin no parece de esa clase de perros. 

				Kevin Phillips erizó las orejas y de repente 
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				sintió un picor que había que atender urgente-mente.

				—¡Chis! —dijo Alan apurado—. Él no sabe que es un perro. Cree que es uno de nosotros.

				—¡Lo siento! —dijo Wilf.

				—Además, ¿no es justo que un perro pueda tener los mismos derechos que un ser huma-no? El derecho a ir al colegio y al cine y a jugar a los bolos y a tener trabajo... Y, ¿por qué no?, el derecho a des-truir el mundo...

				—Lo de los bolos pue-de resultar difícil —observó Wilf.

				—Vale, olvidemos lo de los bolos —dijo Alan—. Pero el resto...

				—Bueno, supongo... —dijo Wilf.

				—¿Te das cuenta? —dijo Alan.
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				Kevin Phillips ladró con emoción y se subió de un salto al panel de control, disparando otra media docena de misiles.

				—En fin —dijo Alan—. No me sobra tiempo para perderlo hablando. Tengo que seguir con lo de mataros a ti y a tu olorosa hermanita. ¿Qué pre-ferís: la mazmorra o el tanque de los tiburones?

				—El caso es —dijo Wilf, un poco tembloro-so— que lo mío no son los sitios oscuros. Ni las paredes húmedas. El moho me hace toser.

				—¡Entonces el tanque de los tiburones!

				—El problema es —explicó Wilf, tratando de que las rodillas no se le doblaran por el lado equivocado— que el agua tampoco es lo mío. Ni los tiburones.

				—¡Entonces la mazmorra! —decidió Alan.
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				Alan hizo bajar a Wilf y a Comilla por unos esca-lones empinados y resbaladizos hasta que lle-garon a una pequeña y oscura mazmorra. Era tan fría como unas botas de goma. No había ti-burones, pero seguro que había arañas. Y segu-ramente caracoles. Y montones de otras cosas que te pasaban por la cara y te hacían yarhar-garhahhhhhhergggggggggggaaaa. Y también había otra foto bonita de una puesta de sol.

				Wilf estaba aterrado. No le gustaban nada, pero nada nada, todos aquellos bichos largos 
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				CAPÍTULO 4

				OH, NO,ÉL NO
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				con montones de patas serpenteantes que iban arrastrándose. Ni los otros que en lugar de ojos tenían antenas flojas que se movían. Y sospecha-ba que la mazmorra estaría llena de patas ser-penteantes y de antenas flojas. Lo de Estuardo era muy distinto, porque Estuardo no tenía ante-nas y poseía un número de patas razonable. Ade-más, Estuardo siempre era amable y educado. 

				—¿No hay tres opciones? —le preguntó Wilf a Alan, pegándose a la puerta—. ¿Como, por ejemplo: mazmorra, tanque de los tiburo-nes o excursión al zoo?

				—No —dijo Alan, colocándose delante de Wilf con los brazos cruzados y un aspecto tan serio y firme como el de un armario.

				—Bueno. Vale. Entonces espere un mo-mento —dijo Wilf—. Solo necesito hacer algo.

				Sacó su lápiz y su cuaderno, y dibujó lo que le preocupaba: un bicho largo y asqueroso.
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				Alan lanzó un suspiro y dio 

				pataditas en el suelo en señal de impaciencia.

				Wilf se puso a pensar qué sería LO PEOR QUE PODÍA PASAR. ¿Qué podía ser peor que un bicho largo y asqueroso?

				A Wilf le daban mucho miedo las pelucas. Y le aterrorizaban los patines. ¿Un bicho largo y asqueroso con peluca y montado en patines?

				Wilf lo dibujó.
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				Necesitaba un plan para escapar al horror de la mazmorra.

				Pensó. Y siguió pensando y pensando.

				—¡Vamos, vamos! —dijo Alan, haciendo so-nar las llaves de la mazmorra.

				—Si va a dejar morir a alguien, creo que lo tradicional es ofrecerle una última comida —ter-minó diciendo Wilf.

				—Llevo todo el día trabajando como un ani-mal para preparar la destrucción de este mun-do, ¿y encima esperas que te prepare la cena? —preguntó Alan.

				—Es por cortesía —dijo Wilf con calma.

				—De acuerdo, de acuerdo —respondió Alan de malas pulgas—. ¿Qué es lo que quieres?

				—Un tarro de miel —dijo Wilf—. Y palillos chinos para comérmela.

				—¿Qué? —dijo Alan.
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				—Se puede pedir lo que se quiera —explicó Wilf—. Son las reglas.

				Alan refunfuñó, suspiró y dijo: «Te vas a que-dar sin dientes», pero se fue corriendo y regre-só con un tarro de miel y unos palillos chinos.

				—¡Adiós para siempre! —dijo metiéndolos de un empujón en la mazmorra.

				Kevin Phillips le lamió a Wilf la oreja y se giró sin levantar el culo del suelo. Entonces cerraron 
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				la gran puerta de la mazmorra haciendo rrrriiiijjjjj y le dieron vuelta a la llave haciendo plonk.

				Wilf y Comilla se quedaron solos. Con la úni-ca compañía de las arañas. Y de los caracoles. Y de aquellos bichos largos y asquerosos que tenían tropecientas mil patas. Y de los otros con antenas móviles que les salían de la cabe-za. Así que, en realidad, Wilf y Comilla estaban cualquier cosa menos solos. Pero, pensándolo bien, hubieran preferido quedarse solos.

				Estaba muy oscuro. Y a Wilf la humedad le hacía toser. Y además iban a morir. Y luego el mundo se iba a acabar. O tal vez al revés.

				Wilf se sentía tan triste como una salchicha. Lamentaba haber conocido a Alan. Lamentaba haber penetrado en la malévola guarida. Y la-mentaba no haberse puesto unos calcetines más gordos, porque tenía los pies como el hielo. 
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				Pero tenía un plan. Un plan pringoso y as-queroso. No tenía ninguna intención de comer-se la miel con los palillos chinos: si algún bicho largo y asqueroso con peluca se le acercaba patinando, le echaría la miel delante para que los patines se quedaran atascados en ella. Y luego usaría los palillos chinos para quitarle la peluca. ¡Así de sencillo!

				Wilf sacó del bolsillo el folleto «Cómo dejar de preocuparse». 
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				La NÚMERO SEIS decía:

				6) Puede resultar útil ponerle a tu miedo una nota del cero al diez. 

				Wilf meditó. Si tenía que ponerle nota a su miedo, tenía que ser una nota muy pero que 

				MUY ALTA. 

				UN TROPECIENTOS MIL. 

				Más o menos como el número de patitas que tenían aquellos bichos largos y asquerosos. Pa-titas serpenteantes, espeluznantes. Millones de patitas. ¡Puaaajjj!

				Lo de ponerle nota a su miedo solo le ha-cía sentirse peor, haciéndole pensar en patitas serpenteantes. Y recordándole que también le daban miedo las matemáticas.

				Lo que seguro que le ayudaría a sentirse mejor sería salir de la mazmorra y alejarse de 
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				todos los bichos asquerosos con peluca que patinaban en la oscuridad.

				Wilf sintió una preocupación muy gorda muy gorda, y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó un des-canso. 

				Y entonces se le ocurrió una idea.

				Abrió la lata de miel y la vertió sobre su di-bujo.

				Deslizó el papel por debajo de la puerta de la mazmorra.

				Luego cogió un palillo chino y lo metió por el agujero de la cerradura y, dando un golpecito, 
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				hizo que la llave se saliera por el otro lado de la puerta. La llave cayó sobre la hoja cubierta de miel y se quedó allí pegada. Entonces Wilf recogió el papel y consiguió la llave. 

				Le dio la llave a Comilla, y Comilla la lamió hasta dejarla completamente limpia en unos segundos. Entonces Wilf la metió en la cerra-dura, le dio vuelta haciendo plonk y, en un par de saltos, ¡ya estaban libres!
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				Wilf pasó de puntillas por el tanque de los ti-burones. Estaba decidido a impedir los planes de aquel malévolo lunático (y de su mano de-recha). Y a salvar el mundo. Y después de eso, solo después de eso, se pondría otros calceti-nes más gordos. 

				Pero justo cuando avanzaba lenta y silencio-samente hacia la puerta de salida de la malévo-la guarida, oyó un potente gruñido. De repente 
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				se abrió la puerta y entró Mark III moviéndose con la gracia y ligereza de un elefante. Se dejó caer sobre la cómoda silla giratoria y se zampó un pan de molde entero. Wilf se escondió detrás 
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				de la pequeña estatua de un gran hombre. O tal vez fuera la gran estatua de un hombre pe-queño. No era fácil saberlo.

				Alan sonrió al robot.

				—¡Al fin! ¿Dónde has estado?

				—Por ahí —dijo el robot.

				—Necesito que me hagas un favor. Necesi-to que invadas Rusia —dijo Alan en tono grandi-locuente, cerrando el puño y levantándolo. Era un gesto recién aprendido, que pensaba que le hacía parecer aún más malvado.

				—Vale, pero no tengo ganas de invadir Ru-sia —respondió Mark III con voz ronca.

				—Me da igual si tienes ganas o no —dijo Alan—. Te estoy pidiendo que lo hagas, así que espero que lo hagas.

				—Estoy ocupado —dijo el robot.

				—¿Ocupado? —preguntó Alan—. ¿Hacien-do qué? ¿Mirando por la ventana?
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				—Pues sí. Y, además, puede que luego que-de con amigos.

				—¡Aquí ni siquiera hay ventanas! Y con tus amigos puedes quedar después de invadir Ru-sia —dijo Alan.

				—¿Por qué yo? ¡Ni siquiera sé dónde está Rusia!

				—¿¡Que no sabes dónde está Rusia!? —ex-clamó Alan, saltando de un pie al otro de rabia—. 
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				¡Me he gastado en ti mil millones de libras! Me he pasado siete años introduciéndote informa-ción. ¡Tú sabes dónde está Rusia! ¡Lo tienes en el disco duro!

				—¿Está... en el extranjero? 

				—¿Que si está en el extranjero? —gritó Alan tan furioso que le salió voz de pito—. ¿Que si está en el extranjero...? ¡Por supuesto que está en el extranjero! Por favor, dime que lo preguntas de broma. ¡Tantos años! ¡Tanto dinero! ¿Para qué me he tomado tantas mo-lestias?

				Alan dio unos puñetazos en la mesa con sus pequeños puños y sollozó. Eso no le hacía parecer más malvado, solo un poco triste. Wilf se asomó por detrás de la estatua y le ofreció un pañuelo de papel. Aunque no estaba lim-pio: era el que acababa de usar para limpiarle la cara a Comilla. Pero todavía servía.
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				Mientras Alan se sonaba las narices, Mark III salía de la malévola guarida, y Kevin Phillips en-traba en ella.

				Kevin Phillips pasó la mirada de Alan a Mark III y otra vez a Alan.

				—¡No lo digas! —dijo Alan.

				Kevin Phillips no dijo nada.

				—Ya sé lo que estás pensando —dijo Alan—. Pero él es mi Mark III. Mi único y exclusivo Mark III.

				Kevin Phillips lanzó un suspiro.

				—Sí, lo sé, lo sé —dijo Alan—. Pero algún día recapacitará.

				Kevin Phillips no parecía convencido.

				—¡Recapacitará! —exclamó Alan—. Y un día asumirá el poder que yo dejaré, y necesita-rá una mano derecha. Te necesitará a ti. Tú eres la mejor mano derecha a la que pueda aspirar un malévolo lunático.
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				Alan y Kevin Phillips se abrazaron uno al otro, y Alan lloró un poco más, y Wilf hizo como que estaba muy interesado en las cortinas, porque se sentía incómodo de estar allí. Y entonces re-cordó que realmente NO DEBERÍA ESTAR ALLÍ. ¡Ellos lo habían capturado, y él tenía que poner pies en polvorosa y a otra cosa, mariposa!

				Wilf cogió a Comilla en sus brazos y se diri-gió al ascensor sin hacer el más leve ruido.

				Bueno, salvo por el ruido de Comilla gritan-do: «¡Adió, madévodo dunádico!» unas die-ciocho veces. Afortunadamente, Alan y Kevin Phillips estaban demasiado entretenidos abra-zándose y llorando y dándose palmaditas uno al otro para darse cuenta.
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				Wilf estaba otra vez escondido bajo el edredón de su cama. No podía dejar de recordar lo que había descubierto en la casa de al lado. Alan tenía una supermagnífica, supermagulladora y supermagnetoeléctrica máquina voladora. Y un Cañón Gordo. Y pensaba usar la una para llegar a Londres y el otro para destruir el mundo. ¡Uf!

				Intentó quitárselo de la cabeza silbando, pero fuera había demasiado ruido. Intentó hacer 
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				punto, pero para hacer punto había que con-tar, y fuera había demasiado ruido. Intentó que-darse allí tumbado pensando en cosas bonitas como ratones disfrazados de grandes figuras de la historia, pero fuera había demasiado ruido. 
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				Así que decidió levantarse y ver de dónde venía tanto ruido. 

				Mirando por la ventana del rellano, Wilf vio a Alan en su jardín, trabajando en su supermagní-fica, supermagulladora y supermagnetoeléctri-ca máquina voladora. Aunque no veía muy bien cómo era, pues estaba tapada con una sábana y rodeada por una valla. 

				Alan propinaba fortísimos martillazos a pun-tas y de vez en cuando a su pulgar. Cada poco dejaba caer el martillo al suelo y Kevin Phillips lo recogía, echaba a correr, lo escondía detrás de una maceta y ladraba emocionado. Y Alan tenía que bajarse de la escalerilla para ir a bus-carlo.

				Wilf se preocupó mucho, y el estómago intentó darle un vuelco, pero no lo consiguió. Las rodillas intentaron doblarse del revés, por-que Wilf sabía que en cuanto Alan terminara 
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				su supermagnífica, supermagulladora y super-magnetoeléctrica máquina voladora, se iría vo-lando a Londres para destruir el mundo. Y eso no podía ser buena cosa.

				Wilf salió al jardín de puntillas. Si pudiera acercarse a la máquina voladora...

				—De acuerdo —le decía Alan a Kevin Phi-llips—, vamos a cerrar la valla con llave para asegurarnos de que nadie se pueda acercar a la máquina voladora.

				«¡Qué mala suerte!», pensó Wilf. Pero si pudiera encontrar el modo de abrir la valla...

				—Y vamos a poner unos leones que guar-den la valla por si alguien quiere abrirla.

				«¡Doble mala suerte!», pensó Wilf.

				—Pero primero —dijo Alan en tono grandi-locuente—, voy a ejecutar la fase uno de mi malévolo plan. El caso es, Kevin, que solo hay un mundo. Así que solo puedo destruirlo una 
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				vez. Y no quisiera hacer una chapuza y al fi-nal quedar en ridículo. Así que, para practicar cómo se destruye el mundo, voy a probar mi Cañón Gordo en un trocito pequeño del mun-do. Concretamente, en una isla diminuta lla-mada Wyland. 

				Wilf contuvo un grito. ¿La isla de Wyland? Allí era donde vivía su tía y donde iban Comilla y él en las vacaciones. ¡No podía permitir que le ocurriera nada a la isla de Wyland! Era ni más ni menos que el mejor lugar del mundo, con aquel tobogán por el que se bajaba zumbando, y con aquella arena tan cavable, y con aquella furgoneta que vendía helado azul.

				No solo eso: la isla de Wyland era una isla histórica muy importante. En el mil ochocientos no sé cuántos la habían invadido los pueblos del norte, y poco después la invadieron los pue-blos del sur.
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				Tras una larga y sangrienta batalla que ha-bía durado más de veinte minutos, los dos pueblos habían firmado una tregua y vivido pa-cíficamente uno al lado del otro. Pero ambos pueblos insistían en poner todas las señales de la isla en su propia lengua. Para fastidiar a los otros.

				«¿Por qué demonios habrá elegido des-truir la isla de Wyland?», se pregunta-ba Wilf.
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				—Puede que te estés preguntando por qué he elegido destruir la isla de Wyland —le dijo Alan a Kevin.

				La verdad es que Kevin parecía preguntarse más bien por qué no podía parar de picarle la oreja. Pero Alan prosiguió de todos modos:

				—He elegido la isla de Wyland porque es pequeña, está cerca de aquí, y hay una tienda de recuerdos donde deja el ferri —explicó Alan.

				Todo eso era cierto. Wilf no podía encontrar-le un defecto a su razonamiento.

				—No voy a llevarte conmigo, Kevin Phillips, porque los rabos inquietos y las tiendas de re-cuerdos no son una buena combinación —dijo Alan—. Así que quédate aquí. Quieto. Siéntate. Quieto. Kevin, quieto. He dicho quieto. ¡Kevin!

				Pero Kevin se había ido a ladrarle a un árbol durante media hora porque le parecía que tal vez había visto en él una ardilla.

			

		

	
			
				104

			

		

		
			
				Alan lanzó un suspiro, cogió su Cañón Gordo y se fue él solo para la isla de Wyland. 

				Aunque no iba solo, ¿a que no?

				Porque Wilf, que se había parado un mo-mento nada más a lavarse los dientes, peinarse el pelo, meterse a Estuardo en el bolsillo y colo-car a Comilla en su sillita, iba justo detrás de él.

				Wilf persiguió a Alan en silencio por la calle, subiendo por la carretera, metiéndose por veri-cuetos, bajando la cuesta y derecho al puerto.

				¡Oh, no! ¡El puerto! Donde había un puerto, había barcos. Y donde había barcos, había mar. Y donde había mar, el estómago de Wilf sufría una flojera nerviosa. ¿Y si encontraba mons-truos marinos? ¿Y si encontraba un calamar gigante? ¿O incluso un calamar de tamaño nor-mal? ¿O una medusa? ¿O un langostino? Los langostinos tenían como antenas y unos ojitos que daban pavor. Wilf sintió deseos de volverse 
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				a casa en aquel mismo instante, disimulada-mente. Nadie tenía por qué enterarse de que había estado allí. Pero él sí lo sabría.
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				Wilf sacó el lá-piz y el cuaderno y dibujó lo que le preo-cupaba: un monstruo marino hundiendo el ferri.

				Y luego dibujó LO PEOR QUE PODÍA PASAR: un mons-truo marino con un bigote en-roscado hundiendo el ferri y des-pués comiéndose a Wilf y a Comilla.

				A Wilf le daban mucho miedo los bigotes retorcidos. Y también que se lo comieran.

				Wilf sintió una preocupación muy gorda muy gorda, y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó un des-canso.
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				Miró a Comilla, y Comilla le devolvió una son-risa. Una sonrisa llena de mocos. Y estornudó.

				Y entonces Wilf lo encontró. No, el moco no: un plan.

				Cuando Wilf y Comilla estaban en casa, y Comilla gateaba en dirección a Wilf y a Wilf le preocupaba que le fuera a llenar de mocos, lo que hacía era tirar una uva pasa para distraerla. Si los monstruos marinos respondían igual que 
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				Comilla, Wilf solo necesitaba llevar a cabo una versión a lo grande del truco de la uva pasa.

				Wilf se fue corriendo a la tienda y com-pró dos pares de gafas de natación (por si un monstruo marino hundía el ferri), unas tijeras pequeñas (para recortar bigotes) y un pastel de Navidad de tamaño familiar que estaba cuajado de uvas pasas.

				Y que tenía una pinta deliciosa.

				Estaba seguro de que le gustaría al mons-truo marino.

				ERA UN BUEN PLAN.

				ERA UN PLAN MAGNÍFICO.

				NO TENGO NADA CONTRA EL PLAN.

				Pero mientras Wilf estaba comprando esas cosas, Alan sacó la última plaza que quedaba para el ferri de las doce en punto. ¡Mecachis! ¿Qué podía hacer Wilf? El siguiente ferri no zar-paría hasta tres horas después.
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				Aquella era la disculpa perfecta para irse a casa y esconderse en la cama.

				Pero ¿de qué serviría eso?

				Pues, de entrada, le serviría a Wilf para sen-tirse mucho mejor.

				Sí, pero solo de entrada.

				¿Y qué? Más vale eso que nada.

				Espera un momento, perdona, ¿tú quién eres? Yo estoy contando la historia. Deja ya de interrumpirme y de llevarme la contraria.

				Perdón.

				Bueno, ¿por dónde iba yo...?

				No puedo decir nada.

				Mejor así.

				Wilf sacó su folleto «Cómo dejar de preocu-parse».

				La estrategia NÚMERO SIETE decía:

				7) Intenta pensar en cosas positivas.
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				Eso era una buena idea. Wilf pensó y pen-só. Y pensó. Y pensó que tenía que ser va-liente y coger el ferri siguiente. Y que proba-blemente los monstruos marinos no existían. Y que si los monstruos marinos existían, tal vez fueran amables. Y que, aunque no fueran amables, tal vez no tuvieran hambre. Y que, aunque tuvieran hambre, podría no gustarles el sabor de los niños que se llamaban Wilf. O podrían ser alérgicos a los niños llamados Wilf. Todos eran pensamientos muy positivos. Sintiéndose muy positivo, Wilf sacó su bille-te y esperó.
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				Chum, chum, chum, chum, se iba alejando Alan por el mar.

				Wilf, Comilla y Estuardo se quedaron espe-rando el siguiente ferri, espera que te espera que te espera que te espera. 

				Chum, chum, chum, chum, se iba alejando Alan por el mar.

				Espera que te espera que te espera que te espera, se quedaban Wilf, Comilla y Estuardo esperando el siguiente ferri.

				Chum, chum, chum, chum, se iba alejando Alan por el mar.

				«Menuda birria de persecución», pensó Wilf.

				Por fin, Wilf, Comilla y Estuardo cogieron el ferri siguiente.

				Chum, chum, chum, chum, marchaba Alan a lo lejos.

				Chum, chum, seguía Wilf muy despacio, porque iba en el ferri más lento.
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				Chum, chum, chum, chum, marchaba Alan, ya casi fuera de la vista.

				Chum, chum, seguía Wilf, observando cómo los adelantaba una botella de refresco a la deriva.

				—Me llevaré ese petirrojo de porcelana que está posado sobre una ramita de porcelana —decía Alan, que ya había llegado a la tienda de recuerdos.

				Chum, chum, seguía Wilf.

				Cuatro horas más tarde, lle-garon a la isla de Wyland. Wilf no se había ma-reado, y tampoco había visto ningún calamar (ni gigan-te ni de los otros) ni ningún monstruo ma-rino, ni ningún langostino. ¡Todo había ido bien! ¡Ya no tenía miedo de los barcos! ¡Hurra!
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				Wilf dio unos saltitos de alegría, y entonces pensó que tal vez tendría que darse prisa para atrapar a Alan. Así que dio saltitos sobre las dos piernas en un movimiento al que algunos lla-marían correr, pero que se parecía más a des-plazarse sobre muelles.

				Cuando Wilf alcanzó a Alan, este ya había anunciado la primera fase de sus planes para destruir el mundo, y se había con-gregado en torno a él una furiosa multitud.

				No sería exagera-do decir que había al menos dos personas.

				Los demás esta-ban en casa porque no les gustaban los conflictos.
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				—¡No destruyas nuestra isla! —gritaba uno en su idioma.

				—¡No destruyas nuestra isla! —gritaba el otro en el otro idioma de la isla.

				—¿Qué es lo que ha dicho? —preguntó el primero, sin dirigirse a nadie en concreto.

				—No entiendo una palabra de lo que dice usted —le dijo el segundo al primero.

				—¿Me permiten que les traduzca? —se ofreció Wilf.

				—Buena idea —dijo el primero, al que va-mos a llamar Bob.

				—Buena idea —dijo el segundo, al que va-mos a llamar también Bob. No, esperad, eso sería una idiotez. Vamos a llamarlo Horacio.

				—Buena idea —dijo Alan—. Bueno, que me oiga todo el mundo. La buena noticia es: es-toy a punto de probar mi superferolítico invento de altísima tecnología y ultimísima vanguardia 
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				llamado Cañón Gordo. La mala noticia es: eso supone destruir vuestra isla y todo lo que hay en ella. Y, en muchos sentidos, a ustedes.

				Wilf se volvió a Bob y le dijo:

				—Me temo que van a morir todos ustedes.

				Entonces se volvió hacia Horacio y le dijo:
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				—Me temo que van a morir todos ustedes.

				Bob y Horacio se agarraron el pecho, se aga-rraron la boca, se agarraron uno al otro:

				—¡Noooooooooooooooooooooooooooooo! —dijo Bob.

				—¡Noooooooooooooooooooooooooooooo! —dijo Horacio.

				—¡Tenemos (no sé cómo lo dirán ustedes) que impedírselo! —le dijo Bob a Horacio.

				Horacio sacó un diccionario bilingüe de bol-sillo y buscó la palabra «sí». En la otra lengua se decía: «sí».

				—Sí —dijo Horacio. 

				—¡Demasiado tarde! —dijo Alan—. Porque lo único que tengo que hacer es introducir aquí un código...

				Alan tecleó una serie de números que en realidad eran el día de su cumpleaños seguido de su edad. 

			

		

	
			
				—... y luego apuntar el Cañón Gordo contra ustedes, y la isla entera se evaporará en un derretimiento de mil millones de grados. Así que prepárense, porque puede que duela un poquito...
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				El dedo de Alan se desplazó hacia el botón de 

				FUEGO.

				Fue como si todo sucediera a cámara lenta. De hecho, Alan lo estaba haciendo muy despa-cio para impresionar más.

				Mientras su dedo se desplazaba lenta, len-ta, muy lentamente hacia el botón, a Wilf se le ocurrió una gran idea. Introdujo la mano en la mochila, sacó el pastel de Navidad y lo metió en el Cañón Gordo justo cuando Alan apretaba el botón de 

				FUEGO.

				El pastel encajaba perfecto.

				Hubo una pausa. Wilf miró a Alan. Alan miró a Wilf. Bob miró a Horacio. Horacio miró a Bob. Todos se miraron unos a otros.
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				¿Qué había hecho Wilf? ¿Había bloqueado el Cañón Gordo? Wilf le puso unas gafas de na-dar a Comilla, y se colocó él mismo las otras.

				El tiempo se detuvo. Después le dio pereza volver a ponerse en marcha, y de puro vago le dio una patada a una piedra. Pero al final volvió a arrancar. 

			

		

	
			
				120

			

		

		
			
				Se oyó un ruido sordo. Y un ruido ciego. Y un ruido como de tragar, y luego el láser cruzó la isla, inundándolo todo durante varios segundos con una fantasmal luz roja.

				Entonces Bob, Horacio y Alan empezaron a gritar. Se chocaron la cabeza, y dieron saltos y corrieron en círculo. Pero no se derritieron.

				El pastel de Navidad de Wilf había absorbido casi toda la energía del Cañón Gordo y había re-ducido la posición del arma, de «derretimiento a mil millones de grados» a «chamuscar cejas». Y en aquel momento sus seis cejas se estaban chamuscando hasta consumirse. (Aclaración para aquellos lectores que sean aficionados a contar cejas: Estuardo no tenía cejas, y las de Wilf y Comilla quedaban protegidas por las ga-fas de nadar).

				Bob le dio un cachete a Horacio. Horacio le echó a Bob un cubo de agua. Wilf, muy amable-
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				mente, golpeó a Alan en la frente con el cerdo de Comilla.

				En cosa de unos segundos, sus cejas ha-bían dejado de chamuscarse, y todo había re-cuperado la calma. Aunque en el aire flotaba un extraño olor a ceja quemada.

				—¡Gracias! —le dijo Bob a Wilf.

				—¡Gracias! —le dijo Horacio a Wilf.

				—¡Típico! —le dijo Alan a Wilf.

				—¡Lo has salvado todo! —dijo Bob.

				—¡Lo has estropeado todo! —dijo Alan.

				—¡Estamos vivos! —dijo Horacio, muy con-tento.

				—¡Están vivos! —dijo Alan, enfadado—. No voy a entrar en los libros de historia solo por chamuscar unas pocas cejas, creo yo.

				—Mire —dijo Wilf, comprensivo—. Me pa-rece que deberíamos volver a casa. Creo que está usted un poco cansado.
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				—¡Yo no estoy cansado! —dijo Alan, boste-zando y frotándose los ojos.

				—Y está alterado —observó Wilf.

				—¡Buaaaaaaaaaaa, yo no estoooooooooy alteraaaaaaaaaadoooo! —repuso Alan, rom-piendo a llorar.

				—Y ya sabe que eso siempre le pone de mal humor —dijo Wilf.

				—¿Qué? —gritó Alan—. ¡Yo no estoy de mal humor! ¿Cómo te atreves a decir que estoy de mal humor? ¡Me pone furioso que la gen-te diga que estoy de mal humor, porque NO ES VERDAD! —dijo Alan, dando puñetazos al suelo con sus pequeños y furiosos puños—. NO estoy cansado, estoy completamente des-pierto y...

				Se quedó dormido.

				Wilf lo tapó con la mantita de Comilla. Cogió a su hermana, comprobó que Estuardo seguía 
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				en su bolsillo, y se marchó de puntillas con Bob y Horacio.

				Bob siguió una señal que indicaba «Centro urbano», y Horacio siguió una señal distinta que decía «Centro urbano», y Wilf y Comilla si-guieron la señal que decía: «Al ferri».
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				Era la hora de comer, y Wilf estaba en la cocina. Se estaba zampando un sándwich con mucho gusto. Con eso quiero decir que le gustaba. Pero, bien pensado, el sándwich era de un que-so que tenía un gusto fuerte. Así que en reali-dad se estaba comiendo con mucho gusto un sándwich de queso con mucho gusto.

				Y estaba pensando que, después de todo el cacao de la isla de Wyland, tal vez la vida vol-
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				vería a la normalidad. Había salvado un cachito del mundo. Tal vez podría ya aprender un nuevo silbido, o mejorar algún tipo de saltito o tejerle un nuevo abrigo a Estuardo, el bicho bola. Tal vez Alan se quedara en la isla de Wyland, y dejara de ser malvado y se apuntara a bailes de salón.

				Wilf masticaba muy contento, observando cómo Comilla colocaba, con mucho cuidado, una loncha de queso en el lector de DVD. A continuación se levantó y empezó a pegar una segunda loncha de queso en la ventana.

				Al mirar, Wilf vio algo al otro lado de la venta-na embadurnada. Era Alan, que se bajaba del au-tobús con su Cañón Gordo. No parecía muy contento, y tampoco tenía pinta de haber empezado con las clases de baile de salón. Alan se fue hacia la puerta 
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				de su casa y llamó al timbre. No abrieron. Volvió a llamar. No abrieron. Aporreó la puerta y gritó:

				—¡LRX2FL309versión8.4markIII! ¡Despierta!

				Nada.

				Wilf se levantó de la silla y salió a la calle. Estaba a punto de ofrecerle a Alan la posibilidad de esperar en su casa cuando se abrió la puerta. Mark III estaba allí, desperezándose. Kevin Phi-llips, emocionado, saltó sobre Alan y le posó las patas embarradas por todas partes del anorak.

				—¿Qué pasa? —preguntó Mark III—. ¿Qué hora es?

				—¡Hora de destruir el mundo! —dijo Alan—. ¡Hoy es el día! Paso uno: tú invades China. Paso dos: los rodeas a todos y les dices que no se muevan. Paso tres: llego yo con mi Cañón Gordo y entonces destruimos el...

				—Bueno, no estoy muy convencido de todo ese rollo de la destrucción del mundo... 
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				—¿Qué...? —dijo Alan.

				—Ya no me mola —dijo Mark III.

				—Pero, pero, pero... ¡ya está todo prepara-do y pagado! —dijo Alan, perplejo.

				—Vale. Pero creo que me voy de viaje.

				—Bueno, ¿no podrías viajar a China —sugi-rió Alan esperanzado— y destruirla?

				—Estaba pensando en un destino más de sol y playa —repuso Mark III.

				—Vale —dijo Alan—. En ese caso, ¿no podrías ir a algún destino de sol y playa, y destruirlo?

				—¡Nah...! —repuso Mark III—. Necesito un año sabático. Justo ahora estoy empezando a descansar y a relajarme...

				Alan lo miró desconcertado:

				—Pero te he programado para que quieras destruir el mundo.

				—Lo siento —dijo Mark III. Se metió en la boca un pan de molde entero y volvió a entrar en casa.
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				Alan lanzó un suspiro.

				Kevin Phillips le dirigió a Alan una mirada como diciendo: «Ya te lo decía yo». O tal vez fuera una mirada como diciendo: «Necesito otra galleta». No era fácil saberlo.

				—Volverá —dijo Alan inseguro.

				Justo entonces, Mark III asomó la cabeza por la puerta.

				—¡Ahí lo tienes! —dijo Alan con una sonrisa de alegría.

				—¿Me podrías dejar un poco de pasta? —pre-guntó Mark III.

				—Claro —respondió Alan, cabizbajo.

				Le entregó a Mark III unos billetes de su cartera; y luego cambió de opinión y le entregó la cartera.

				—Ten cuidado —dijo Alan—. ¡Llama por te-léfono! —le gritó mientras el robot se iba, con una pequeña mochila. 

			

		

	
			
				129

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				—Vale, vamos a olvidar lo de invadir China o Rusia o cualquier otro sitio —dijo Alan, volvién-dose a Kevin Phillips—. Nos limitaremos a volar 
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				a Londres y destruir el mundo tal como había planeado. Voy a preparar el equipaje.

				Wilf sintió que la helada mano del terror le agarraba los calzoncillos. El estómago le dio un doble salto mortal hacia atrás, y las rodillas no le paraban quietas. Tenía que hacer algo. Tenía que detener a Alan. Pero ¿cómo?

				Tenía que destruir la supermagnífica, su-permagulladora y supermagnetoeléctrica má-quina voladora. Pero la valla que la protegía es-taba cerrada con llave y Alan había dicho que habría leones custodiándola. Y Wilf sentía un miedo tonto a ser atacado y devorado por leo-nes. Bueno, no tan tonto en realidad.

				Wilf dibujó un león.

				Entonces intentó pensar qué podía ser peor que enfrentarse con un león. Wilf tenía miedo a los globos y auténtico, auténtico pavor a los dentistas. 
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				¿Enfrentarse a un león que además fuera dentista y llevara un globo en la mano?

				Wilf necesitaba un plan. Sintió una preocupa-ción muy gorda muy gorda, y empezó a pensar 
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				y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó un descanso. 

				Y entonces se le ocurrió una idea: si cogía un alfiler, podía pinchar el globo. Y si se ponía los dientes postizos de la abuela, el león den-tista no podría hacerles ningún daño a sus pro-pios dientes.

				Pero ¿qué podía hacer en cuanto a la afición de los leones a devorar niños? 

				Mascó pensativamente su chicle e hizo un globo soplando.

				El globo reventó.

				¡Eso era!

				Si masticaba y juntaba todos los chicles que pudiera encontrar y se los metía en la boca al león, el león ya no podría comérselo a él.

				Wilf lo dibujó.
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				Wilf metió en su mochila un alfiler y una enorme bola de chicle, y se colocó en la boca los dientes postizos de la abuela.

				Entonces volvió a mirar el folleto.

				La NÚMERO OCHO decía:

				8) Vete a tu sitio favorito. En vez de pensar sobre aquello que te da miedo, imagina que es-tás en algún lugar bonito, como una playa.
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				Wilf se imaginó que estaba en una playa. Esperaba que no le diera demasiado el sol. Y esperaba no encontrarse ningún cangrejo. Odiaba los cangrejos porque eran muy gogre-jos y terriblemente cangrejosos, y porque le podían morder los dedos de los pies, y él po-dría caerse al suelo y llenarse la cara de algas y ¡puaaaaajjj! La idea de estar en una playa no le sentaba nada bien.

				Miró la NÚMERO NUEVE:

				9) Intenta respirar hondo.

				Wilf respiró hondo. Respiró todo lo hondo que podía, pero empezó a preocuparle que pu-
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				diera inspirar un mosquito, y que el mosquito pudiera poner huevos dentro de él. Y después, cada vez que expirara, soltaría 

				tropecientos millones

				de bebés mosquito. Y la gente lo llamaría «alien-to de mosquito».

				Wilf dio un respingo. ¡Prefería luchar contra leones dentista que respirar mosquitos o que le mordieran cangrejos! Así que se colocó a Comilla sobre los hombros y se fue corriendo al jardín de Alan. 

				Cuando llegó allí, se alegró de ver que no había leones dentista con globos. Lo único que veía era la parte superior de la super-magnífica, supermagulladora y supermagne-toeléctrica máquina voladora asomando por la sábana. Debajo había una enorme plataforma 
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				de lanzamiento y junto a ella una alta torre con montones de botones que no le apetecía que apretara Comilla. Así que pegó la gran pelo-ta de chicle a la valla y pegó a Comilla al chicle. Por seguridad.

				Entonces Wilf se fue de puntillas hacia el panel de control.

				—¿Qué estás haciendo? —pre-guntó Alan.

				Wilf dio un salto del susto y soltó un grito que parecía un relincho.

				—¡Nada! —dijo. Aunque, como llevaba en la boca los dientes postizos de la abuela, lo que dijo sonó como: «¡Mmmmooofffffooooooo!».

				—¿Qué? —preguntó Alan.

				Wilf se quitó los dientes:
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				—Solo miraba este palo —dijo, cogiendo un palo del suelo.

				—¡Guardias! —gritó Alan.

				Wilf se quedó paralizado y miró a su alrede-dor. No sucedía nada.

				—¡GUARDIAS! —gritó Alan, más alto.

				Un hombre bajito salió comiéndose un bo-cadillo de una pequeña garita que estaba junto a la plataforma de lanzamiento. Llevaba la raya del pelo a un lado, pero demasiado hacia aquel lado. Si uno se imagina que la cabeza de una 
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				persona es un reloj, entonces la raya del pelo tendría que estar en algún punto entre las once y la una. Pero aquel hombre tenía la raya del pelo a las tres en punto.

				El hombre de la raya del pelo a las tres en punto tragó el bocado que tenía en la boca, se aclaró la garganta y dijo:

				—Es «guardia» en singular, no «guardias». Estoy yo solo.

				—¿Dónde están todos los demás? —pre-guntó Alan.

				—Peter tenía cita con el médico, y los de-más tenían cursillo, para aprender cómo usar el nuevo Equipo Destructor de Intrusos.

				—¿Dónde están los leones? —preguntó Alan.

				—Los entregaron en una dirección equivo-cada —dijo el hombre de la raya a las tres en punto. 
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				—Bueno, ¿podría usted inmovilizar a este niño en el suelo? —preguntó Alan con impacien-cia—. Ha allanado mi propiedad y está jugando con un palo que pertenece a Kevin Phillips.

				—Nada me gustaría más que inmovilizar a ese niño contra el suelo, si no fuera por la ro-dilla. Me ha estado dando problemas. La sema-na pasada. Se me salió para fuera. No me gus-taría que me volviera a ocurrir —dijo el hombre de la raya a las tres en punto.

				—Vale —dijo Alan—. Entonces, ¿podría us-ted liquidarlo, si es tan amable? Con el nuevo Equipo Destructor de Intrusos.

				—No puedo. No he realizado el cursillo. Los otros podrán hacerlo en cuanto vuelvan. Se ne-cesita un certificado —explicó el h-d-l-r-a-l-t-e-p.

				—Bueno, entonces simplemente hágalo pedazos —dijo Alan irritado.

				El h-d-l-r-a-l-t-e-p sacó algunos documentos.
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				—Las últimas regulaciones en materia de salud y seguridad recomiendan no convertir en pedazos objetos tan pequeños como ese niño. Ya es poco más que un pedazo, sin hacerle nada.

				Alan se llevó las manos a las caderas.

				—¿Sería demasiado pedir —dijo con insolen-cia— que me lo asustara un poco y le hiciera sentirse incómodo?

				—Por supuesto que no —dijo el h-d-l-r-a-l-t-e-p.

				—¡Muchas gracias! —exclamó Alan con un suspiro.

				El h-d-l-r-a-l-t-e-p se acercó a Wilf y le dijo:

				—El calentamiento global está empeorando y en parte es culpa tuya.

				—Lo siento —respondió Wilf.

				—¿Le parece bien así? —preguntó el h-d-l-r-a-l-t-e-p—. Porque, si nos ponemos puntillosos, este es mi descanso para comer. —Mientras 
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				hablaba, intentaba alisarse el pelo, que se le iba para el lado equivocado—. Además, es mi cumpleaños —añadió, sacando un globo de su garita.

				—¡Aaaaah! —gritó Wilf, y pinchó el globo con su alfiler.
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				El h-d-l-r-a-l-t-e-p contempló sorprendido lo que había sido su globo.

				—Lo siento —dijo Wilf—. Me daba miedo que pudiera estallar, así que... lo pinché.

				Alan y el h-d-l-r-a-l-t-e-p miraron a Wilf. 

				—Bueno, el caso es que —dijo Wilf— tengo que seguir con mis cosas. Este palo no es tan interesante como me había parecido. Además, alguien lo ha llenado de babas..., así que tengo que irme a mi casa. No necesitan liquidarme ni nada de eso.

				—Bien —dijo Alan—. Porque la verdad es que tengo mucho que hacer. Tengo muchas cosas secretas que realizar, cosas que son muy secretas y de las que no puedo contar nada.
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				Mientras hablaba, un conejillo de Indias pasó de puntillas al fondo y escapó.

				—Vale —dijo Wilf, dirigiéndose a la valla.

				—Pero una cosa sí puedo decir: alguien va a hacerle algo a una cosa muy gorda. ¡Pero no puedo decir más!

				—¿De verdad...? —dijo Wilf, dándose otra vez la vuelta.

				—Y ese alguien es alguien que conoces.

				—Ya veo —dijo Wilf. Porque era verdad.

				—Pero ya no puedo decir nada más —pro-siguió Alan. 

				—Me parece muy bien —dijo Wilf, empe-zando a irse.

				—¿No puedes adivinar de qué se trata? —preguntó Alan.

				—No, imposible...

				—¡Inténtalo! —insistió Alan.

				—No tengo ni idea...
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				—¡A ver si adivinas!

				—¿La reina va a hacerle cosquillas a un ele-fante? —preguntó Wilf.

				—¿Qué...? —dijo Alan.

				—Eso es alguien que conozco haciéndole algo a una cosa muy gorda.

				—No, por supuesto que no es la reina ha-ciéndole cosquillas a un elefante. ¿Para qué demonios iba la reina a hacerle cosquillas a un elefante? ¿Me estás tomando el pelo?

				—No. Es lo que se me ha ocurrido —dijo Wilf con toda sinceridad, despegando a Comilla de la valla, cosa que sonó como: «¡tuaaang...!».

				—De acuerdo, de acuerdo, te daré una pis-ta: ese «alguien» soy yo, y ese «algo» tiene que ver con destruir algo. Y el «algo realmen-te gordo» es el mundo. Pero es todo lo que puedo decir —dijo Alan—. Ahora, si me per-donas, tengo que encender mi supermagnífi-
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				ca, supermagulladora y supermagnetoeléctrica máquina voladora.

				—¿Sabe una cosa? No tiene por qué des-truir el mundo hoy. Podría hacerlo cualquier otro día —se apresuró a decir Wilf.

				—No, tiene que ser hoy —dijo Alan—. Has-ta lo he anotado en mi agenda.

				—Pero ¿por qué quiere destruir el mundo? —preguntó Wilf.

				—Porque... —dijo Alan— porque hay gente que te pita, y gente que te empuja en la cola, y gente que te mira raro, e insectos que pican, y gérmenes que van por ahí flotando, y orde-nadores que no funcionan, y todo va mal, y rui-do y tantos crímenes que dan miedo, y TODO ESTO tiene que acabar.

				—Mmm... No sé —dijo Wilf, pensativo—. Algunos insectos son realmente monos. Yo tengo una mascota que es un bicho bola que 
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				se llama Estuardo que siempre es amable y educado. Puedo presentarle...

				—¡No! —dijo Alan—. ¡Todo tiene que ter-minar! ¡Yo voy a ser el que lo pare todo, y des-pués seré mundialmente famoso y pasaré a la historia y todo el mundo conocerá mi nombre!

				—Sí, ya lo comentó antes —dijo Wilf—. Pero ¿qué me dice de mi idea de ser famoso por hacer cosas realmente buenas? ¿O por ha-cer cosas raras, como aguantar dos semanas metido en una bañera llena de gelatina?
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				Pero Alan no estaba escuchando. Se dirigía a su supermagnífica, supermagulladora y su-permagnetoeléctrica máquina voladora.

				Dio un silbido para llamar a Kevin Phillips y entonces los dos subieron los peldaños de la torre, entraron por la puertecilla y se senta-ron. Haciendo un gesto grandilocuente con la mano, Alan apretó el botón de 

				CERRAR.

				La puerta empezó despacio, despacio, a cerrarse.

				Fffffffffffffffffffffffffffffffff.

				Entonces Alan apretó otro botón que decía:

				DESPEGUE,

				y se oyó un potente y sordo bbbbbbbbrrrrrrrrrrrr.
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				Wilf comprendió lo que ocurría y subió co-rriendo rápido rápido los peldaños de la torre (tip, tap, tip, tap, tip, tap), y entonces corrió (zamb, zamb, zamb, zamb) hacia la puerta elec-trónica que se estaba cerrando.

				Fffffffffffffffffffffffffffffffff.

				ZAMB, ZAMB. 

				Fffffffffffffffffffffffffffffffff.

				ZAMB, ZAMB, ZAMB.

				Ya casi llegaba.

				Pero ya estaba casi cerrada.

				Ya casi había llegado.

				Estaba casi cerrada.

				Fffffffffffffffffffffffffffffffff.

				ZAMB, ZAMB. 

				GLOINK.

				Wilf llegó demasiado tarde. La puerta se ha-bía cerrado. Y Wilf chocó contra ella y rebotó. 

				¡AAAYY!
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				Mecachis.

				Entonces oyó un 

				sonido como:

				ZZZZZZZZZZSSSSSSSSSSS

				SSSSSSSSSSSSSHHHHHHHH,

				y empezó a salir humo de la parte de atrás de la supermagnífica, supermagulladora y super-magnetoeléctrica máquina voladora.

				Llevando a Comilla bajo el brazo, Wilf bajó a toda prisa la escalera, pumba, chumba, dale que dale, pumba, chumba, dale, zumba, venga, va-mos, dale pedales, hasta que se puso a salvo. 

				Se agacharon tras la pequeña garita de ma-dera y contemplaron a Alan elevándose por los aires en su supermagnífica, supermagulladora y supermagnetoeléctrica máquina voladora.
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				Era una visión estupefactante. Les llegó una tremenda ráfaga de vien-to, y el pelo del h-d-l-r-a-l-t-e-p se fue para el otro lado, y Wilf pudo ver la calva brillan-do a través del humo. Aquello también era estupefactante.
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				Sin lugar a dudas, Alan se había fabricado una máquina voladora magnífica. Para ello, ha-bía tomado como modelo al más majestuoso de los insectos voladores: la típula. 

				Sí, la máquina era como una típula mecáni-ca gigante, de seis metros de altura.

				En la cabina de mando de su gloriosa aerona-ve, Alan apretó un botón que decía: «ADELANTE». 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 8

				NO, ESPERA,

				HE VUELTO A 

				FASTIDIARLA
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				La típula gigante se deslizó grácilmente por el aire. Un par de metros. Entonces salió dispa-rada hacia un lado. Y empezó a dar vueltas en torno a una farola unas veinte veces, y después se enredó en una nube, y después se le cayó una de las patas, y luego se le cayó otra pata, y tras eso fue a posarse sobre un edificio alto durante unos tres días... y todo el mundo se preguntaba si estaría muerta.

				Pero no, ¡no lo estaba! Porque al cuarto día de repente volvió a arrancar (dejándose detrás otra pata) e hizo zigzag y se elevó por los aires 
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				y descendió y cayó en picado y sacudió las alas a su espléndida e irregular manera. Y, por fin, Alan emprendió su viaje.

				Siguiente parada: Londres.

				O tal vez otra nube.

				Pero no, decididamente: Londres.
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				Tres semanas más tarde, el Parlamento británi-co apareció a la vista. Había sido un largo, lar-go, largo viaje, algo ventoso. Pero, en conjunto, bastante tranquilo. Salvo cuando otro malévolo lunático pasó en su pichón mecánico gigante, que intentó comerse la típula mecánica gigan-te de Alan. Afortunadamente, Alan y la típula se perdieron en otra nube justo a tiempo, y el pichón gigante se distrajo con una estatua en la 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 9

				EL MUNDO 

				SE 

				ACABA
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				que le apetecía dejar caer una cagadita, así que todo resultó bien. 

				Alan viró su magnífica y majestuosa típula hacia el Parlamento y descendió grácilmente hasta el suelo. Luego bajó de la máquina y miró a su alrededor.
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				—¡Londres al fin! —dijo—. ¡Lo primero, destruiré el mundo! Y después, solo después, me tomaré un helado.

				Alan se volvió para coger su Cañón Gordo, pero se paró en seco. Había alguien delante de él: Wilf.
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				—¿Cómo demonios has llegado aquí? —le pre-guntó Alan a Wilf.

				—En autobús —respondió Wilf.

				Alan se quedó callado, y daba la impresión de que pensaba en algo en lo que le hubiera gustado haber pensado antes.

				—Sí, Comilla, Estuardo y yo vinimos hace un par de semanas. Hemos visto todos los museos y la Torre de Londres dos veces —explicó Wilf.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 10

				O PUEDE QUE NO,

				LAS COSAS 

				VAN

				MEJORANDO
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				Hay que reconocer que decir eso resultaba poco delicado. 

				—Bueno, eso está muy bien, pero ahora he llegado yo —dijo Alan—, y voy a mataros a to-dos. Sí. Hasta que estéis todos muertos. Muer-titos muertitos. Muertitos muertitos del todo todito para siempre jamás. ¿Y qué vas a decir entonces?

				—No mucho —dijo Wilf.

				—NO. ¡CLARO CLARITO CLARITÍSIMO QUE NO!

				Alan estaba de muy buen humor porque pensaba realizar todos sus malévolos planes. Se le notaba en que decía tontadas en diminu-tivo y en superlativo. 
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				—SÍ, SIÍTO, 

				SIITÍSIMO, 

				SÍÍÍ, SÍÍÍ, SÍÍÍ.

				¡Rabia rabiña, 

				comeos una piña, 

				y que os salga rancia,

				FRACASADOS DE FRACASILANDIA!

				Alan no podía parar de hablar:

				—Ay, que zí, que zoy el máz malo, el máz malvado, maligno, malévolo, porque zoy el 

				MALI MALU

				MALÍSIMO

				máz malo de todo el malimundo. Y eso es un hecho demostrable y palpable y dado y tangi-ble. Acción, alidad, ismo, mento.
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				Alan dejó por fin de decir tonterías.

				–DUUUBIDUUUU.

				Ah, no, no había terminado todavía.

				Afortunadamente para todo el mundo, lo in-terrumpió otra pata de la típula que cayó.

				—Bueno, será mejor que sigamos con el asunto —dijo Alan—. ¿Dónde está mi Cañón Gordo?
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				Mientras Alan revolvía por la parte de atrás de la típula buscando su Cañón Gordo, algunas personas se preguntaban cómo se le podría impedir que destruyera el mundo. Otras per-sonas se preguntaban si se habrían dejado el grifo abierto, o qué tendrían para comer..., pero estos no estaban prestando atención.

				La mayor parte de las personas se preocu-paron mucho y esperaban que alguien hiciera algo antes de que fuera demasiado tarde.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 11

				EL 

				MISMÍSIMO 

				FINAL

			

		

	
			
				163

			

		

		
			
				Pero ¿quién sería ese alguien? Había mu-cha gente para escoger, pues en Londres a esa precisa hora se habían reunido algunos de los trajes más caros del mundo entero. Y dentro de algunos de esos trajes había gente muy im-portante y muy inteligente. Y dentro de otros trajes había personas que no tenían ni idea de nada, pero esperaban que nadie se diera cuen-ta. Todos habían estado practicando cómo dar la mano, y en aquel momento tenían hambre y esperaban que no les pusieran espaguetis por-que son difíciles de coger con el tenedor.

				Mientras tanto, Alan había encontrado su Cañón Gordo y también las botas de caminar que llevaba toda la vida buscando. 

				—¡Vale! —dijo Alan—. ¡Que nadie se mueva!

				Todo el mundo se quedó muy quieto salvo Ke-vin Phillips, que salió corriendo por el césped sin levantar el culo del suelo y ladró muy contento.
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				—¡Voy a destruir el mundo! —dijo Alan dán-dose importancia.

				Todo el mundo contuvo un grito. Bueno, casi todo el mundo, porque hubo uno que tosió 
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				y otro que le preguntó a su esposa: «¿Qué es lo que ha dicho?», mientras que un tercero se acababa de atragantar con un caramelo.

				—¡Sí, ja, ja, ja, sí! —prosiguió Alan en su tono malévolo—. ¡El telón va a caer para el mundo! Y no será un telón bonito, como esas cortinitas de flores, sino un enorme telón con la palabra «FIN» escrita en él.

				La gente volvió a ahogar un grito. Y el que había tosido tosió un poco más. Y el que se ha-bía atragantado con el caramelo se dio un gol-pe en el pecho.

				—Así que ¿alguien tiene algo que decir an-tes de que destruya el mundo? —preguntó Alan.

				Todo el mundo pensó. Todos los que tenían barba se rascaron la barba. Un par de personas pensaron que podían tener algo que decir, pero les daba miedo que luego les hicieran preguntas. 
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				Otros doce pensaron que lo tenían en la punta de la lengua. Había otro por la parte de atrás que habría dicho algo de no ser porque esta-ba afónico. Los demás eran demasiado tímidos para hablar en público.

				—¡Le llaman por teléfono! —dijo un hom-bre de orejas diminutas.

				Todo el mundo chasqueó la lengua y suspi-ró. Si hubieran sabido que alguien iba a soltar algo tan tonto, habrían dicho algo ellos mis-mos.

				—No, es de verdad. Aquí. 

				Le pasaron el teléfono a Alan.

				—¿Diga? —dijo Alan—. Estoy un poco ocu-pado..., ¿no podría llamar más tarde? —Enton-ces, de repente, a Alan se le iluminó la cara—: ¡LRX2FL309versión8.4markIII! —exclamó—. ¿Cómo estás? ¿Dónde estás? ¡Me has tenido tan preocupado!
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				Alan escuchó. Kevin Phillips ladeó la cabe-za. Todos los demás aguardaban, moviendo los pies de impaciencia, mientras Alan decía:

				—EH, EEEH.

				MMMM.

				¡NO! ¿DE VERDAD?

				¿CÓMO?

				YA VEO.

				SÍ.

				MMMMM.

				VAAAAAAAAALE.

				MUY BIEN. SÍ.ESPERA QUE COJA LÁPIZ Y PAPEL.

				Resulta que alguien le había robado el pa-saporte a Mark III. Y el iPod. Y la cartera. Y el teléfono. O tal vez se hubiera olvidado todo en el tren. No estaba muy seguro.
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				Mientras Alan apuntaba la dirección del ban-co más próximo a Mark III para poder mandarle algo de dinero, Wilf dejó a Comilla en el suelo y cogió su mochila. Tenía que consultar el folleto. Y hacer un dibujo y concebir un plan. Porque le preocupaban los cañones y los terribles esta-llidos y que todos murieran. Pero justo en ese momento se cayó otra pata de la típula en ple-na mochila de Wilf.

				Wilf se sintió horrorizado. ¿Qué iba a hacer? Se había quedado sin mochila. Se había que-dado sin folleto. No tenía ni lápiz ni papel. No tenía plan. No tenía nada que le pudiera ser-vir de ayuda. Y, sobre todo, no tenía tiempo de quedarse horrorizado. Y nada le hubiera gusta-do más que quedarse bien horrorizado. O que esconderse debajo del edredón durante mucho tiempo. Pero no podía.
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				WILF ESTABA

				SOLO.

				SOLO CONTRA

				ALAN.

				El futuro del mundo entero dependía de él. Y eso incluía a Comilla y a Estuardo. Tenía que hacer algo. Y tenía que hacer algo 

				YA.

				Así que Wilf agarró el Cañón Gordo y echó a correr. Corrió como una hormiga con el trase-ro en llamas. Corrió como un caballo sobre es-quíes. Corrió como una lagartija en vacaciones. Corrió como si estuviera corriendo detrás de la 
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				última furgoneta de helado que quedara en el mundo. Corrió y corrió y corrió y corrió.

				Se volvió para mirar: ¡Alan lo perseguía!

				Wilf corrió a través de carreteras, y parques y explanadas de grava. Zamb, zamb, swish, swish, crunch, crunch.

				Comilla lo seguía en la distancia, sin soltar a Cerdo: pad, pad, pad, pad.

				Wilf atravesó corriendo charcos, barro y pie-dras: esplash, esplash, esploch, esploch, clonque-ti, clonk. Pad, pad, pad, pad.

				Corrió hasta que le dolieron las muelas y le pitaron los oídos y casi se le paraba el corazón. Y todo el tiempo Alan lo seguía, cada vez más cerca, más y más cerca, más y más cerca, más y más cerca, más y más cerca hasta que estaba ya justo detrás de él y de repente:

				¡GUADUUUMFFF!
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				Alan agarró a Wilf y Wilf cayó al suelo. Y el Cañón Gordo se fue rodando, rodando, rodan-do, rodando...

				Hasta pararse en el puente de la Torre de Londres. 

				Alan saltó hacia el cañón, pero Wilf lo derribó.

				Wilf saltó hacia el cañón, pero Alan lo derribó.
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				Wilf se arrastraba se arrastraba se arras-traba, pero Alan tiraba tiraba tiraba de él hacia atrás.

				Wilf intentó soltarse, pero Alan lo sujetó.

				Justo entonces, el puente de la Torre (que es un puente levadizo) empezó a abrirse por el medio y a elevarse hacia los lados, lentamente, con un CHADA, CHADA, AUUUUUUUUUUUUUUU-UUUUUGGGK. 
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				Wilf y Alan pelearon y rodaron y forcejearon y lucharon y riñeron y se pegaron y se arañaron y se golpearon. Y Comilla pasó gateando por de-lante de ellos, subiendo, pad, pad, pad, pad.

				Wilf y Alan se dieron puñetazos y patadas y se mordieron y tiraron de los pelos y se dieron codazos y cachetes y entonces, justo cuando parecía que todo estaba perdido..., ¡Wilf se es-capó! Se soltó y echó a correr puente arriba por la rampa que se empinaba más cada segundo que pasaba.

				Alan se lanzó tras de Wilf, lo atrapó, y juntos cayeron rodando rampa abajo.

				Mientras se peleaban y rodaban, alguien más bajó rodando. ¡Era Estuardo, el bicho bola! Se salió del bolsillo de Wilf, se fue hasta Alan y le mordió. Sí, ya sé que los bichos bola no muerden, pero eso es porque nunca se han visto en la necesidad de hacerlo. Pero, en aquel 
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				momento, Estuardo se veía en la necesidad de hacerlo, así que le arrancó a Alan un bocado de la rodilla.

				—¡Aaaayyyyyyyyyyyyyyy! —gritó Alan.

				Alan se agarró la rodilla y soltó a Wilf. En un instante, Wilf saltó a lo alto del puente y el Cañón Gordo justo a tiempo para ver a Comilla, que estaba metiendo dentro a Cerdo. Cabía perfectamente. Cerdo se deslizó cañón abajo y se encajó allí él solo.

				Wilf cogió el Cañón Gordo, pero entonces Alan le agarró la pierna y lo sujetó fuerte. No podía moverse. Y eso quería decir que no se po-día mover.

				Alan alargó la mano hasta el botón de 

				ON, 

				gritando...
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				—¡¡EL MUNDO 

				SE ACABA 

				AHORA!!

				Pero Alan no había contado con que Wilf era muy bueno dando saltos. 

				Wilf miraba el otro lado del puente, que se alejaba cada vez más. Reunió to-das sus fuerzas y dio el mayor y mejor salto que hubiera dado en su vida. Al darlo, Alan se resbaló de la pierna de Wilf y cayó, 
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				cayó, cayó, en el río Támesis, que estaba deba-jo, haciendo un tremendo «PLOP» (y llevándo-se con él el zapato de Wilf).

				Wilf aterrizó al otro lado del puente. Apuntó el Cañón Gordo lejos de la Tierra, mirando al cielo, y apretó el botón 

				ON.

				Cerdo ascendió al cielo a una velocidad de

				tropecientos millones

				de kilómetros por hora.

				Cuando volvió a aterrizar (varios días más tarde), estaba más gris y más brillante que nun-ca, y tenía una oreja menos.

				Un jirón de humo salía de la boca del cañón.

				No sé si los cañones tosen, pero aquel ca-ñón tosió. Y luego hizo un ruido de tragar, y 

			

		

		
			[image: ]
		

	
			
				179

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
			

		

		
			[image: ]
		

	
			
				180

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				chirrió, y chasqueó y dio un saltito. Y luego en la pantalla aparecieron las palabras

				«ERROR»

				y

				«OBJETO EXTRAÑO»

				y 

				«PUAJ, UNA OREJA DE CERDO»

				y

				«ME HE ESTROPEADO

				Y NO TENGO

				ARREGLO».

				Wilf tiró el cañón al suelo y saltó sobre él unas cuantas veces por si acaso. Comilla cogió el gatillo, lo masticó y lo tiró hacia atrás por enci-ma del hombro.

				—¡Hurra! —gritaron todas las personas del mundo (salvo una).
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				—¡Uuuh! —gritó una persona en el agua. (¿Adivinas quién?).
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				Entonces todas las personas del mundo empezaron a saltar, y a abrazarse unos a otros y a bailar de alegría. Salvo uno, que salió del agua pisando en el suelo con toda la ropa em-papada, se dirigió a su típula gigante, entró en ella, pulsó

				ON, 

				y se fue dando bandazos, zigzagueando y ele-vándose y descendiendo, hundiéndose y re-voloteando tristemente hasta su casa (no sin antes quedarse enmarañado en una nube du-rante varios días). Y el mundo entero organizó un pícnic gigante y todos se fueron a casa a ver cómo la reina le hacía cosquillas a un elefante en la tele. Ella no lo había hecho nunca, pero le apetecía.
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				Wilf, Comilla y Estuardo se volvieron a casa, cansados y sucios, pero felices. 

				Para celebrarlo, se tomaron un sándwich de mantequilla de cacahuete y después compar-tieron un zumo bebido en la taza especial de Wilf en la que se podía leer «Wilf»...
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				Porque, de repente, Wilf había dejado de preocuparse.

				¡FIN!

				(DE ESTA HISTORIA, 

				NO DEL MUNDO).
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				LO QUE

				SUCEDIÓ

				DESPUÉS
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					1.	Alan ahora es orientador vital.

					2.	Mark III enseña inglés como lengua ex-tranjera.

					3.	La madre de Wilf tiene un contenedor de basura nuevo (más grande).

					4.	Los tiburones asesinos se han reformado y ya son solo tiburones. Se han mudado del tanque de los tiburones al océano. 

					5.	El hombre que se atragantó con el cara-melo se ha recuperado perfectamente. 

					6.	Kevin Phillips tiene un juguete nuevo que pita.

					7.	Cerdo tiene una oreja nueva.

					8.	Estuardo ha recibido una diminuta medalla.

					9.	Wilf sigue viviendo en la misma casa y es-tudiando en tu cole.
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				Y A CONTINUACIÓN . . . 

				¿Abandonará Alan sus malos modos? 

				¿Tendrá Wilf que volver a salvar el mundo? 

				AVERÍGUALO EN
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				¡No te lo pierdas!
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